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Departamento de Economía 

Resumen 

Este artículo constituye una reflexión crítica sobre algunos aspectos del 
documento Bares para e l p h n  de nación. Integra una amplia gama de 
problemas y desafíos inmersos en los niveles político, cultural, 
socioeconómico, de participación democrática e institucional del Esta- 
do. Destaca la importancia de la planificación, que debe entenderse 
como el ejercicio concertado y participado entre la administración 
pública y los representantes, empresariales y laborales, de los sectores 
productivos. Entonces, un objetivo clave es la "concertación" nacio- 
nal, el cual no puede lograrse sin la autocritica. Los modelos económi- 
cos actuales han impedido el avance paralelo del crecimiento econó- 
mico y del desarrollo humano sostenible, de allí la necesidad de una 
planeación concertada cuyo objetivo principal sea: la nación. 

Introducción 

El presente artículo es un esfuerzo del Departa- 
mento de Economía por reflexionar críticamente 
sobre algunos de los aspectos socioeconómicos 
que contiene el documento Bases para el plan de 
ttaciórr. El artículo está dividido en cinco partes. 

La primera parte contiene un prefacio al plan de 
nación que analiza los efectos del proceso de 
globalización en la identidad nacional. la planea- 
ción nacional y los Estados nacionales. La segun- 
da parte estudia los efectos del neoliberalismo y 
los programas de ajuste en el problema de la po- 
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breza estructural. La tercera parte estudia los prin- 
cipales desafíos económicos que enfrenta nuestro 
país para alcanzar u n  desarrollo humano sosteni- 
ble. La cuarta parte analiza la orientación de las 
funciones del Estado y cl manejo de la política 
social. La quinta parte trata sobre el desafío de 
integrar a la microempresa y a las unidades de 
producción comunitaria al desarrollo económico 
nacional. 

A inaiiera de conclusión se destaca que las Ba- 
ses porn el plarr de tiacicíii gana en interés y pro- 
fundidad si lo enmarcamos en el cntorno mundial 
del final de siglo. Nuestro problema nacional de 
pobreza estructural es al mismo tiempo continental 
y mundial. Al final del siglo XX enfrentamos u n  
problcina heredado del siglo XIX: el darwinismo 
social. Los modelos económicos en boga han cor- 
tado el puente entre el crecimiento económico y el 
desarrollo humano sosienible. El documento, al 
señalar los grandes desafíos que enfrenta el país. 
destaca la necesidad de una planeación concertada 
que tenga como objetivo final: la nación. Y lo más 
esciicial de la nación son los seres humanos y la 
naturaleza, que han sido las dos víctimas de los 
modelos cconóniicos cn boga. Invitamos a dialo- 
gar con las Bases para el plan de tlaciórr desde el 
logotipo de la Cumbre Social, que se realizí, cn 
Copenhague en 1995: "las sociedades prósperas 
son las que existen en función del ser humano". 

1. Un prefacio al Plan de nacióti 

Un preámbulo natural a las Bascs son los dis- 
cursos del presidente - 1  de mayo y I de junio 
1997- al anunciar la comisión que redactaría el 
presente documento. i,Qué razones motivaron que 
cl discurso presidencial calilicara como nueva eta- 
pa histórica la propuesta de u n  Plan Nacional de 
Desarrollo? El párrafo introductorio lo explica 
"co~no resultado de la voluntad soberana que el 
piicblo salvadoreño expresó en las pasadas elec- 
cioncs, dando a las fuerzas políticas el mandato de 
la concertación para avanzar de la paz al dcsarro- 
Ilo intcgral de nuestro país" (El Diario de Hoy, 1 
dc niayo 1997). El Plan Nacional de Desarrollo 
nace dcsde abajo, por expresa voluntad popular, 
inanifestada en el proceso electoral, y se define 
como una "concertación". 

Daría la iinpresión quc el gobierno anuncia un 
cambio de agujas en la dirección de la economía. 
En marzo de 1989, el primer gobierno-ARENA 

proponía cuatro postulados económicos como los 
principios de una sociedad libre: (1)  la propiedad 
privada es condición necesaria para la eficiencia 
de la producción; (2) el mercado libre asegura la 
mejor asignación de los recursos; (3) la compcten- 
cia garantiza el funcionamiento del mercado; (4) 
el Estado tiene una función subsidiaria. Nuevc 
arios después, el discurso presidencial, atendiendo 
a la voluntad soberana del pueblo, hace una eva- 
luación implícita o explícita de aquellos principios 
económicos. 

Se recomienda "la formulación de un Plan Na- 
cional de Desarrollo, con una visión de mediano y 
largo plazo, que nos lleve al desarrollo y genere 
estabilidad y confianza" (Iteni. I de mayo 1997). 
"Necesitamos tener una visión de largo plazo para 
dar estabilidad y continuidad al país, más allá de 
los períodos de gobierno, a fin de convertir a nues- 
tro país en un lugar atractivo para la inversión y 
generación de empleo, que eleven el bienestar y 
calidad de vida de la población" (ítem, 1 de junio 
1 997). 

Literalmente, estos párrafos combinan el pane- 
gírico con una difuminada autocrítica. Aquí hay 
un panegírico de la planeación económica en boca 
de quienes se manifestaban adversarios de toda 
planificación que no iuera la del mercado. Sin un 
plan estratégico, se nos dice, carecemos de una vi- 
sión de mediano y largo plazo que tracc las sendas 
del desarrollo. Sin un plan se desvanecen la esta- 
bilidad, la confianza y la continuidad, confiando el 
rumbo económico a la improvisación de medidas 
sorpresivas. Sin u n  plan no hay indicadores a la 
inversión, malográndose el empleo y la calidad de 
vida de la población. Indirectamente se indica que 
el próximo gobierno debiera regirse por u n  plan de 
mediano y largo plazo. 

El reverso del panegínco es una difuminada 
autocrítica de la gestión gubernamental. Un partido- 
gobierno que inicia su mandato derruyendo el Mi- 
nisterio de Planificación, pareciera querer recons- 
truirlo en tres días al término de su gestión. No deja 
de ser algo irónico que la presentación del Plarr de 
nación se tuviera en la sede del Ministerio de Asun- 
tos Exteriores cuando todo el contenido y destino 
del informe es agenda más propia de un Ministerio 
de Asuntos Interiores. No sabemos hasta qué punto 
las intenciones del presidente y del eran 
hacer un panegínco y una autocrítica, pero "lo escri- 
to, escrito está". 
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1.1. ;.Tenemos un Plan? 1 blema mundial, que quedaba oculto baio los agre- - 
Los miembros de la comisión nos dicen que 

ellos ofrecen unos lineamientos para gestar entre 
todos un Plati de riacióri. Seguramente habrá di- 
versas intcrprctaciones en torno a la pregunta: ¿te- 
ncmos un Plan de riación? Las lecturas serán dife- 
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- .  
gados del Producto Interno Bruto, las iemesas-in- 
ternacionales netas y los dCficits fiscales o comer- 
ciales. Digamos que este plan de nación desciende 
hacia una economía más humana y más hu- 
manizante. 

rentes porque hace tiempo que carecemos de un 
plan nacional. Desde esta perspectiva es lícito afir- 
inar que sí nos han dado las bases de un plan de 
desarrollo nacional. Un plan de desarrollo comien- 
za por describir la situación esLructural del punto 
de partida. tal como lo hiciera. en su primer volu- 
inen. el plan de desarrollo 1973-1977. Allí había 
una descripción suficientemente detallada, había 
una tcoría, es decir. unas bases filosóficas sobre la 
función del Esiado en búsqueda de determinados 

Si este plan ha tenido una aceptación bastante 
generalizada es porque se aproxima a una "uto- 
pía". algo que no existe pero que es la norma de lo 
que debiera existir. Calificarlo de utopía es al niis- 
mo tiempo una alabanza y u n  teniible desafío. Re- 
curriendo a una comparación. o tal vez a una exa- 
geración, puede tener una suerte parecida a la 
Perestroika de M. Gorbachov, que recibió grandes 
alabanzas porque anunciaba una rcesLructuración 
radical de la administración política y económica. 

objetivos; incluso. se pro- pero que quedó tronchada 
ponían algunas rcfonnas por la oposición de los 
esiruciuraIcs que no reci- Un partido-gobierno, que inicia SU poderes políticos y eco- 
bieron el parabién de los mandato derruyendo el Ministerio nómicos de la URSS. Se 
poderes económicos. Algo le dio un aparente para- 
similar aparecía en la de Planificación, pareciera querer pro ninguno de los 
proclama de los jóvenes reconstruirlo en tres días programas económicos 
iniliiares que dieron el al término de su gestión. vio la luz del día. y en di- 
golpe de Estado en octu- ciembre de 1991 se fir- 
bre de 1979. maba la extinción de la 

E] presente plan  nacional, aunque no reporta 
cuadros estadísticos, integra una gama de 
problemas y desafíos inmcrsos en los niveles 
iico, cultural, sociOecon~mico, participación de- 
iliocrática e insl i tucional  del ~ ~ ~ ~ d ~ ,  que se halla- 
ban dispersos en distintos documentos y propues- 
las de consenso. aparecidos entre 1993-1997. Hay 
bases para u n  plan de desarrollo porque integra en 
cl niismo inosaico cinco esferas interrelacionadas 
c intcrdcpendientes. La inonotonía y el economi- 
cisino a que nos habían habituado los programas 
iiionetario-liiiancieros del Banco Central de Reser- 
va distan cualitativamente dc la integración niulii- 
polar del presente esquema de nación. 

Cualido nos recuerda que "el nudo gordiano 
es la pobre~a estructural, que sc asienta en la 
lnaiginación social y en la configuración y funcio- 
nalniento del poder (p. 7) se están anun- 
ciando t()pic~s cualitativamente diferentes. Como 
se dirá más adclanie, cuando no sólo se distingue 
sino qlie se contraponen 10s conceptos de creci- 
niienio y desarrollo económico se está dcvelando 
Lln problema histórico: cl crccimicnto con dcscm- 
pleo, dcsigualdiid y deterioro ecológico genera 
lnayoi. subdesarrollo económico. Esle sí es un pro- 

Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Los 
mimibros de la comisión del plan no dicen n i  
amenazan con nada de esto, pero si las fuerzas 
políticas no atienden este mandato popular de 
concertación nacional puede repetirsc la historia. 

i E 1  regreso de la planeación? 

A] igual que otras propuestas de consenso, 
1993-1997, cstc platl de presenta una ca- 
racterística que a reconciliarse co" las temi- 
das políiicas de plantación nacional. A senlejanza 
de 1, que se hizo en E~~~~~ luego de la 
segunda G~~~~~ ~ , , , , , - ~ i ~ l ,  la planificación se con- 
cibe como u n  ejercicio concertado y participado 
entre la administración pública y 10s rcpresentan- 
tcs, empresariales y laboralcs. dc los sectores pro- 
ductivos, en 10 que atañe a la csfera cconórnica. 
En 10s otros niveles la participación scría inás am- 
plia: "un mandato de conccriación". El líder de la 
planeación francesa. Jean Monet, hablaba de "pla- 
nificación por la saliba": reunirse, exponcr. propo- 
ncr y iratar de convcnccr (ECA, 1996; PP. 866...). 
La razón es bien sencilla: las incdidas que se im- 
poncn auiorilariainentc ni se aceptan, ni  se cum- 
plen. Una planeación debe scr conccriada porquc 
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no se pueden alcanzar todos los objelivos simultá- 
ncanicntc. Es nienester llegar a acuerdos del ma- 
yor bien común y, cn olras palabras, hay quc con- 
venir en sacrilicios prcsentes en aras dc logros fu- 
turos más universales. El sacrificio de privilegios 
c inteicses particulares cs la traba mayor de cual- 
quier planificación. Nosotros tuvimos una expe- 
riencia cn 1976.. La planeación es concertación y 
no ventajas competitivas. ¿,ES éste cl horizonte que 
nos oirecc cl año preelectoral 1998? 

1.3. ;Nación con globalización? 

La comisióii del plan nos ofrece el concepto 
noriiial de nación, ial como se celebra en el mes 
dc sepiicmbrc, con la laudable postdata de exten- 
der las í'ronteras al istmo cenlroamericano. El de- 
sal'ío actual cs reflexionar sobre la independencia 
picscnte. Hablar de nación, de sus valores y tradi- 
cioncs iicne ahora una transccndencia especial, 
porque con la glohalización neoliberal peligra la 
misnia idcntidad nacional. La primera sorpresa es 
que al listar las nacioncs por el volumen de su 
producto intcrno bruto, cl país númcro 15 se llama 

General Motors y el 16 Euron Company ... Sin 
embargo, esta lectura de la nueva clasificación de 
los paises nos puede llevar a un error, si conclui- 
mos simplemente que los más grandes dominan a 
los menores. El verdadero problema mundial es 
que el concepto de nación y su identidad nacional 
se ven amenazados hoy día incluso en las naciones 
más grandes y más desarrolladas. Merece la pena 
escuchar algunos autorizados testimonios que nos 
llegan de ambos lados del Atlántico. 

El Dr. Maza Zavala (Venezuela) lo expresa en 
forma contundente al exponer la etapa final de la 
globalización: "es decir, el mundo como un espa- 
cio abierto, el mundo como una totalidad, el mun- 
do como el escenario para un juego estratégico en 
el cual se abstraen las fronteras. se abstraen los 
intereses nacionales, y todo se constituye en el 
juego de las grandes fuerzas del mercado mundial. 
Esta es la etapa que corresponde al neolibera- 
lismo: abatir las fronteras nacionales. Proteccio- 
nismo, no; preferencia al mercado interno, no; pla- 
nificación nacional, no; regulación de la inversión 
extranjera, no; soberanía monetaria nacional, no. 
Apertura, abatimiento de cualquier obstáculo a la 
movilización de factores, mercancías, capitales, 
adscripción incondicional a los cambios emergen- 
tes de los centros mundiales de desarrollo. 
totalización del juego estratkgico; esto es la etapa 
de la globalizaciíin" (ECA, 1997. p. 389). 

Para entender mejor éste y los testimonios si- 
guientes, valga recordar que la globalización intc- 
gra, al menos, tres inmensos mercados. En primer 
lugar, la red mundial de las megacmprcsas, tanto o 
más poderosas que muchos Estados por tres razo- 
nes: la magnitud de su cifra de negocios, superior 
al Producto Interno Bruto de bastantes naciones. 
La alta y sofisticada tecnología que les confiere 
una ventaja competitiva frente al resto de las em- 
presas productivas y,  en consecuencia. un poder 
de negociación o efecto-dominacicin frente a los 
mismos Estados. abatiendo toda clase de fronteras. 
Todavía cs mayor el poder y el volumen de tran- 
sacciones monetarias realizadas en el mcrcado fi -  
nanciero. El flujo de dinero movilizado en cuatro 
días de transacciones de divisas en las bolsas de 
valores equivale al PIB de Estados Unidos de un 
año, o al Producto Interno Bruto mundial dc un 
mes (ECA, 1997; p. 806). En tercer lugar, el mer- 
cado mundial de la información (mcdios de comu- 
nicación social), cuyos oligopolios nos presentan e 
imponen su interpretación de los hechos. nos in- 
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yectan sus valores y criterios, sus principios mer- 
cantilistas (la moneda es el álgebra de toda la acti- 
vidad humana). al mismo tiempo que desarraiga 
valores y costumbres tradicionales. Se trata de un 
lavado de conciencias. 

1.4. Acoso a la identidad nacional 

A este entorno se refiere el segundo testimonio 
del Dr. Maza Zavala: "Una vez más, la globa- 
lización no solamente significa homogeinización 
del modo de producción en el mundo, sino tam- 
bién uniformidad cultural. Los vatrones de com- 
portamiento, los valores, los gustos, los hábitos, 
todo se mundializa; ya no hay lugar para los valo- 
res tradicionales, para los valores que identifican a 
u n  pueblo, los valores eri que se fundamenta la 
existencia de una nación. sino que hay lugar para 
la universalización; pero una universalización que 
no resulta del consenso. que no resulta de la con- 
fluencia de voluntades de las diferentes sociedades 
humanas, sino que resulta de un designio, de una 
matriz discñada para que se ajustcn a ella, a su 
funcionamiento, todas las actividades. Y de allí 
quc haya, por consiguiente, un sistema mundial de 
información, un sistema mundial de comunica- 
ción, u n  sistema mundial de estilos de vida y, des- 
dc lucgo, u n  sistema político mundial: el sistema 
de la dcmocracia rcprescntativa, una manera mun- 
dial de entender y aceptar la actividad del hombre, 
cl hombre sin transccndencia, el hombre como su- 
jeto y objeto de las apetencias de la vida ordinaria. 
cl hombre en el afán de lucro y disfrute. el hombre 
que encuentra en ello el principio y Iin de su razón 
dc scr" ... (Ibídem, p. 389). 

Pascinos a escuchar testimonios que nos llegan 
dcsde países desarrollados. En artículo más breve y 
rccicnte, Arthur Schlesinger, quien fuera asesor del 
prcsidcntc Jonh F. Kennedy. condensa la devalua- 
ción de la identidad nacional: "Un objetivo de la 
creatividad capitalista es la economía globalizada. 
Un candidato -no previst- para la destrucción 
capitalista cs el Estado nacional, tradicional asiento 
de la dcmocracia. El ordenador convierte el mercado 
sin trabas en u n  monstruo global irresistible que 
atravicsa las fronteras, debilita los poderes naciona- 
Ics dc implementación de impuestos y regulaciones, 
impidc la gestión nacional de las tasas de interés e 
intercambio, amplía las disparidades de riqueza lo 
mismo dcntro de las naciones que cntre ellas, de- 
rrumba las normas laborales, degrada el medio am- 
hiente. niega a las naciones el poder de dar forma a 

su propio destino económico, sin dar cuenta a nadie 
y crea una economía mundial sin una política mun- 
dial. El ciberespacio está más allá del control nacio- 
nal. No existen autoridades que proporcionen con- 
ir01 internacional. ¿Dónde está la democracia?'(Po- 
lírica .Exterior, No 60, p. 137). 

Frank Hinkelammert vendría a cuestionar el tí- 
tulo de Plan de nación en virtud de ciertos com- 
portamientos públicos presentes entre nosotros. 
"Esta globalización se basa en la libertad de los 
flujos de mercancías y capitales y en la ausencia 
de intervenciones estatales u otros en estos flujos. 
Eso no implica de ninguna manera una ausencia 
del Estado. La globalización no es posible sin una 
acción constante y decidida. Sin embargo, los Es- 
tados ahora funcionan sobre todo como instancias 
de la globalización, que debe facilitar los flujos de 
mercancías y capitales y fomentarlos con subven- 
ciones inmensas y que en tamaño superan la canti- 
dad de subvenciones que el Estado social jamás 
haya efectuado. Solamente en esta forma se consi- 
dera la competencia como el verdadero motor de 
la globalización y la victoria de la competencia 
como eficiencia" (ECA, 1997, p. 804). 

No tenemos la impresión de que se hayan for- 
mulado estas interrogantes al presentar los linea- 
mientos del Plati de nación. porque incluso se per- 
cibe una espontaneidad en integrarse, con los bra- 
zos abiertos, en el proceso de globalización. Por lo 
menos, no se enfatiza explícitamente que el hura- 
cán de la globalización proliindiza aún más la po- 
breza estructural, la marginación y la desigualdad 
social. Pese a csta difuminación de la realidad 
mundial, se legitima totalmente el presentar y de- 
fender un Plan de nación, si escuchamos otros tes- 
timonios de países desarrollados. 

1.5. En defensa de la identidad nacional 

Si alguien conoce el funcionamiento de la 
globalización y de los mercados financieros, tal 
persona es George Soros, que ha lucrado una in- 
mensa fortuna en los 40 años de trabajo en los 
mercados financieros y que se ha convertido en 
uno de los famosos filántropos. Tal vez su filan- 
tropía nace de cierto remordimiento de conciencia, 
convertido en uno de los grandes críticos de la 
economía mundial. En su artículo, "Hacia una so- 
ciedad abierta global", comenta cinco tipos de de- 
ficiencias en el sistema capitalista global. En ra- 
zón de la brevedad se extracn unos párrafos de la 
cuarta y quinta deficicncias. 
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"4. ¿,A quién corresponde evitar una concentra- 
ción de poder indebido y salvaguardar la estabili- 
dad? Esto me lleva al papel del Estado. Desde el 
Final de la iI Guerra Mundial, el Estado ha desem- 
peñado un papel creciente en el mantenimiento de 
la estabilidad económica, y se ha esforzado por 
garantizar la igualdad dc oportunidades y propor- 
cionar una red de seguridad social. especialmente 
en las naciones altamente industrializadas de Eu- 

la humanidad, pero -al mismo tiempo- impulsa 
a las pcrsonas a buscar rcl'ugio frente a sus pode- 
rosas fuerzas, que están más allá dc su control y 
comprensión. Sc retiran a unidades faniiliarcs, 
inteligibles, protectoras. Ansían la política dc la 
idcntidad. Cuanto más rápidariicnte se integra cl 
mundo. más personas se refugiarán cn sus cncla- 
ves religiosos, étnicos o iribales. La integración y 
la desintegración se alimenta11 mutuamente". 

"5.  Esto me llcva al problema más confuso: el 
de los valores y la cohesión social. Toda sociedad 
necesita tener valorcs compartidos. Los valores 
del mercado no sirven para este propósito porque 
sólo reflejan lo que u n  participante cn el mercado 
está dispuesto a pagar a otro dentro de u n  libre 
intercambio. Los mercados reducen todo, inclui- 
dos los seres humanos (mano de obra) y naturales 

I - 
ropa y América del Norte. Pero la capacidad del Junto a la rcsistcncia 
Estado para ocuparse del pasiva es previsible cspc- 
bienestar de sus ciudada- 
nos se ha visto gravemen- ... en el documento no se enfatiza reacci<'nes de rcchal.o 

y enfrentamiento. "El ca- 
tc afectada por la globa- explícitamente que el huracán de la pitalismo 
lizaciÓn3 debido a que globalización profundiza aún más h dando bandaros, pero la 
capital puede escapar a la 

pobreza estmctural, la rnarginación ideología del kiissezlfi~ire 
fiscalización mucho más 

y la desigualdad social. probablcmcnte se desva- 
fácilmente que el trabajo. 

nccerá cuando los capita- 
El capital tiende a cvitar listas descubran la scric 
países donde el empleo se de perturbaciones que el 

(tierra) a mercancía. Podemos tcner uná economía 

vea sometido a impuestos elevados o esté niuy 
protegido. Ello conduce a un aumento del desem- 
pleo' es lo que ha sucedido en 
nental. No estoy defendiendo los anticuados siste- 
mas europeos de seguridad social, que necesitan 
urgentemente una reforma, pero me preocupa la 
reducción de las prestaciones sociales tanto en Eu- 
ropa como en América" ... 

de mercado, pero no podemos tener una sociedad 
de mercado. Además de los mercados, la sociedad 
necesita instituciones que sirvan a fines sociales 

mercado sin trabas no puede rcsolver o incluso 
agravar. El capitalismo salvaje, con salarios bajos, 
jornada larga y trabajadores explotados. provoca 
el resentimiento social, resucita la guerra dc clases 
y da nueva vida al marxismo. Para avanzar por 
senderos constructivos, el capitalismo debe subor- 
dinar los planes y beneficios a corto plazo a nece- 
sidades sociales de largo  lazo. como las inversio- 

como la libertad política y la justicia social. Esas 
instituciones existen en países concretos, pero no 
en la sociedad global. El desarrollo de una swie- 
dad global se ha quedado retrasado respecto al de 
una economía global. A menos que se acabe con 
esa distancia, el sistema capitalista global no so- 
brevivirá" (El País, 23 diciembre 1997). 

Desde similar perspectiva, A. Schlesinger hace 
unas reflexiones inedio proféticas. "El mundo de 
hoy está desgarrado en direcciones opuestas. La 
globalización ocupa el puesto de mando y dirige a 

- .  
nes cn educación, investigación y desarrollo, pro- 
tección del medio ambiente. ampliación de la sani- 
dad, rehabilitación de infraestructuras y recupera- 
ción de las ciudades. No es probablc que los capi- 
talistas lo hagan por sí mismos. Las perspcctivas 
de largo plazo exigen una dirección pública". Es- 
tas reflexiones nos llegan dc un asesor presiden- 
cial de Estados Unidos. 

Alain Tourraine, Director del Instituto de Estu- 
dios Superiores de París, repite la pregunta y com- 
plementa la respuesta. "Pero. ¿,quién puede ejercer 
este control cuando se nos repite constantemente 
que los Estados nacionales han perdido su poder y 
se han vuelto impotentes frente a la mundializa- 
ción de los mercados? Esta afirmación exige dos 
respuestas. La primera que esto cs falso en gran 
medida. Cuanto más compleja es una economía, 
más difícil es lograr un crecimiento duradero, y la 
importancia de esta idea proviene de que muestra 
hasta qué punto los equilibrios internos se han 
convertido en condiciones necesarias para el creci- 
miento de una economía. Estos equilibrios socia- 
les no se mantienen espontáneainenle; al contrario, 
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la econonlía dc mcrcado crea desequilibrios y 
fuerzas de acumulación y de exclusión que amena- 
zan a los equilibrios básicos de la sociedad. Estos, 
para ser restablecidos, requieren la intervención 
del Estado y de otros agentes propiamente políti- 
cos y sociales. 

La segunda respucsta es que los ccntros políti- 
cos de decisión sólo pueden luchar contra ciertas 
consecuencias dc la economía de mercado si son 
forzados a intervenir por demandas sociales orga- 
nizadas, que se expresan por la vía electoral, a ira- 
v b  dc los niedios de comunicación y, más directa- 
mente aún, bajo la forma de movimientos sociales 
organizados. Dcsde hace algunos años vemos au- 
mentar en Europa occidental el número de gobier- 
nos de centro-izquierda. Actualmente, sólo Alema- 
nia y España permanecen alejados de este modelo 
dominante. La misma tendencia se manifiesta en 
los grandes países de América Latina, como Méxi- 
co, que ha clegido a Cárdenas para la alcaldía de 
la ciudad de México, o Argentina, donde la candi- 
datura de Frepaso, partido de izquierda, ha obteni- 
do la alcaldía de Buenos Aires, e incluso Chilc, 
donde el candidato mejor situado para la próxima 
elección presidencial es el jefe de u n  partido de 
izquierda" ...( El País, 10 diciembre 1997). 

Esta sumatoria de textos vicnen a legitimar cl 
csfuerzo por diseñar un Plnrt de tiucióri. Esto no 
significa una cxalíación de las fronteras. de las 
aduanas, dc los ejércitos, del proteccionismo por 
compadrazgo, y menos aún del nacionalismo étni- 
co, la xenofobia o los fundamentalismos religio- 
sos, que tapizan nuestro niundo. Por supuesto. un 
Plan de tiucióti está a favor del necesario inter- 
cainhio comercial, de los avances lecno- 
lógicos, de la apcrtura a otras culturas y 
modclos económicos. Como lo indica la 
comisión del plan. nuestra nación se 
realiza con la integración centroamerica- 
na. Plati de tlación significa que la 
globalización gira sobre sí misma y 
muestra todas sus caras y aristas. Nos 
oponemos a su materialismo mercantil 
que reduce a las personas a moneda y 
iiiercancía, a su lógica financista que sa- 
crifica el futuro de la humanidad y de l; 
naturaleza en aras del lucro presente, L 

sus nionopolios de comunicación que 
deslavan los mejores valores nacionales, 
a su irrespeto a los Estados, a quienes 
conviertcn cn sus agentes de tránsito. 

Incluso le sugerimos al neoliberalismo: "haga su 
autocrítica" (Realidad, enero, 1998). Al fin y al 
cabo, para que las empresas sobrevivan cs nienes- 
ter que la humanidad viva. 

1.6. Un Estado para una nación 

Hacc nueve años, el Plan de Desarrollo Nacio- 
nal 1989- 1994 calcaba sus principios filosóficos y 
económicos de una publicación de FUSADES: 
"Hacia una economía de mercado: bascs para una 
nueva estrategia de desarrollo económico y social" 
(mayo, 1989). El quinto principio filosófico y 
cuarto postulado económico rezaban el mismo es- 
tribillo: el Estado desempcña un papel subsidiario. 
Con los giros que viene dando la globalización po- 
cos estarán de acuerdo en encerrar al Estado cn la 
garita de la "subsidiaridad". Con esta intención 
hemos recopilado esos autorizados testimonios 
desde ambos lados del Atlántico. 

¿Discusión doctrinaria? 

El Plan de tiaciótz dedica un acápite a la 
redefinición del rol de Estado. Por tratarse de "una 
discusión de carácter ideológico y doctrinario" se 
solicita abordar con claridad el tema para llegar a 
u n  acuerdo nacional (No 16). La rcdacción de este 
acápite (pp. 22-24) parece dar cabida a las distin- 
tas posiciones doctrinarias; los mismos textos pue- 
den leerse con distinta lente. Dos textos, a modo 
de ejemplo. "La naturaleza del Estado como regu- 
lador, subsidiario, garante o gestor está en juego 
en este debatc, que debe situarse en una dimensión 
constructiva cn función de la necesaria moderniza- 
ción del Estado salvadorciio" (No 19). "El Estado 
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debe asegurar ciertamente, la estabilidad macroe- 1 Uno de los textos citados puede orientar la re- 
conómica y las condiciones necesarias para que el 
sector privado desarrolle una oferta ampliada y ac- 
cesible de vivienda, empleo y servicios básicos. 
Pero no puede limitarse a esto. También debe ac- 
tuar de manera directa y programática para superar 
los desequilibrios históricos en el acceso de los 
diversos sectores a bienes y servicios básicos para 
una vida digna" (No 20). Estos textos se parecen a 
una autopista de muchas vías, donde unos querrán 
rodar por los carriles de las derechas y otros por 
los carriles de las izquierdas . 

flexión sobre las funciones del Estado. "También 
debe actuar de manera más directa y programática, 
para superar los desequilibrios históricos en el ac- 
ceso de los diversos sectores a bienes y servicios 
básicos para una vida digna". Este párrafo engarza 
con el nudo gordiano de nuestra economía: la po- 
breza estructural, que se asienta en la marginación 
sociocultural y en la configuración y el funciona- 
miento tradicional del poder político (p. 5). Engar- 
za también con el ideario de la cumbre de Co- 
penhague, 1995. 

En orden a llegar a un consenso se pueden ade- 
lantar algunas primeras impresiones. Repasando 
todos los roles y funciones del Estado, parece que la 
suhsidiaridad no es el rasgo típico que deba caracte- 

ma no es sólo el Éstado: Plan de nación significa que la este con logotipo otros conceptos no coincide de 
las grandes perturbaciones 

emanan de las globalización gira sobre sí misma modernización, concreta- 

1.7 Respuesta histórica: "las sociedades próspe- 
ras son las que existen en función del ser 
humano" 

rizar al Estado moderno-permanece aún cierto re- 
sabio maquiavtlico de acuerdo al cual "la necesa- 
ria modernización" sólo se aplica al Estado o sector 
público; ésta es una verdad parcial, porque un aná- 
lisis sereno de la economía salvadoreña nos muestra 
que también el sector privado está hecho de la mis- 
ma leña (ECA, 1997, pp. 799-8 17). Ya es hora de 

bolsas de valores (octu- y muestra todas sus caras y aristas. mente con los aplicados a 

Este era el logotipo de la Cumbre Mundial so- 
bre el Desarrollo Social. Los documentos de ante- 
cedentes mostraban tres grandes problemas: se ge- 
neraliza la pobreza, el crecimiento con desempleo 
y la atomización o insolidaridad social. Este lo- 
gotipo enfrenta a los Estados con tres problemas: 
el humano de la pobreza, el económico del desem- 

hre, 1997). por virtud y Oponemos a su matefialismo la restricción del espacio 
gracia de decisiones to- y funciones públicas, a la 
madas por importantes mercantil que reduce a las personas privatización de sus acti- 

que recordemos a muchos pleo y el social de la in- 
neoliberales que el proble- solidaridad. Es claro que 

Además, el debate se centra en el propio con- 
cepto de modernización a lo liberal. Algo valen al 
respecto los testimonios de Maza Zavala, A. 
Schlesinger, G. Soros y A. Tourraine ... Es impor- 
tante que se insista en los amplios servicios que el 
sector público debe prestar para el desarrollo del 
sector privado, porque esto significa más que 
subsidiaridad: pero no se enfatiza en la misma for- 
ma en los servicios fiscales con que el sector pn- 
vado debe financiar los servicios públicos; más di- 
rectamente, es muy tímida la referencia a la refor- 
ma de la estructura fiscal. 

bancos y empresas priva- a moneda y mercancía, vos, a la sola función de 
das, amén de especula- subsidiaridad, a la simple 
dores privados. Hoy día tecnificación de la admi- 

El logotipo de Copenhague nos centra en el eje 
de la modernización. El ser humano es lo más mo- 
derno que existe, precisamente porque es lo más 
antiguo. El ser humano siempre ha sido moderno 
o moderno a medias, porque el ser humano siem- 
pre ha estado presente, pero ni antes ni ahora ha 
sido tratado, en sus mayorías. como ser humano. 
Este ha sido el problema siempre moderno en la 
historia de la humanidad. No inventemos otra mo- 
dernización. Ahora lo redescubrimos al enfatizar 
el desarrollo del capital humano, a condición de 
no pervertir esta expresión haciendo del hombre 

no se puede culpar a las políticas estatales de tal 
inestabilidad general, cuando es el mercado finan- 
ciero quien impone sus políticas a los Estados. 
Algo semejante está sucediendo a nivel nacional. 
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una nueva servidumbre de la revolución tecnológi- 
ca. Parece que esto vuelve a suceder. 

Problemas de la revolución informática 

Aunque este tema se tratará más ampliamente 
en otro artículo de próxima aparición en esta re- 
vista, adelantaremos dos breves referencias. Escu- 
chamos de nuevo a A. Schlesinger: "El mundo 
informatizado plantea problemas a la democracia. 
Mientras la revolución industrial creó más puestos 
de trabajo de los que destruyó, la revolución infor- 
mática amenaza con destruir más puestos de los 
que crea. Amenaza también con levantar nuevas y 
rígidas barreras de clase, especialmente entre los 
instruidos y no instruidos. La desigualdad econó- 
mica ha aunlentado ya en Estados Unidos hasta el 
punto de que son mayores las disparidades en el 
igualitario Estados Unidos que en las sociedades 
clasistas de Europa. Felix Rohatyn, cl banquero de 
inversiones que rescató de la bancarrota a la ciu- 
dad de Nueva York, habla de las tremendas trans- 
fcrcncias de riqueza desde los trabajadores de baja 
capacitación y clase media a los propietarios de 
los bicncs dc capital y a la nueva aristocracia tec- 
nológica". 

Desde Francia. A. Tourrainc sc expresa incluso 
con mayor durcza: "El descontento, la inquietud y 
la protcsta se haccn oír de nuevo. ¿Cómo podía ser 
dc otro modo cuando la parte del producto nacio- 
nal que va a los asalariados ha disminuido masiva- 
nieiite -alrededor de un 10 por ciento- tanto en 
Alcmania como en Fiaiicia, y cuando el salario 
real de los trabajadores menos cualificados ha dis- 
iiiinuido en Estados Unidos, aunquc este país está 
experiinentando éxitos económicos sin preceden- 
tes? ... Nadie pucde desear que se ensanche el abis- 
nio quc separa ya al mundo económico de los 
inuridos político o cultural. Por tanto, es necesario 
hacer lo posible para que sc romc una voluntad 
colectiva que ponga fin al desarrollo sin freno del 
capitalismo. es decir. dc la economía de mercado, 
mientras rechace todo control político y social de 
sus actividades. Hay que restablecer el control de 
los medios económicos para las finalidades políti- 
cas y sociales ... La tormenta se escucha casi por 
todas partes, excepto en Estados Unidos, y en to- 
dos los países, incluido Estados Unidos, aumenta 
el temor de una crisis económica grave que 
incremcntará la pobreza. la desigualdad y la exclu- 
sión dc una manera insoportable. El largo silencio 
de la época neoliberal debe terminar y el debate 

público sobre los fines y los medios de la econo- 
mía debe revivir. No perdamos más tiempo" (El 
País, 10 de diciembre de 1997). 

1.8. Nostalgia de un Estado de bienestar 

Se entiende porqué en Europa, y vale para no- 
sotros, se estén realizando encuentros internacio- 
nales sobre el Estado de bienestar. En la filosofía 
del Estado social de bienestar se define al Estado 
como un creador de valores. Estos valores se cen- 
tran en las consignas de libertad, igualdad y frater- 
nidad. Se trata de la libertad-real, "cuya idea nu- 
clear es que sólo mediante la remoción de los 
obstáculos de carácter económico y social, logra- 
rán los individuos ser realmente libres". La liber- 
tad se conecta esencialmente con la capacidad 
económica que conduce al Estado a la prosecución 
no sólo de los derechos legales y autonomía. sino 
también de los dcrechos económicos y sociales. 
La libcrtad real exige una real igualdad. "Mien- 
tras que la igualdad liberal conduce a un Estado 
abstencionista (todos somos iguales ante la ley), la 
formulación democrática de la igualdad conduce a 
un Estado social, coniprometido con el bienestar y 
el disfrute de los derechos cconómicos y sociales". 

Por lo que toca a la fraternidad. se trata de un 
término ausente en el diccionario liberal, e incluso 
cuestionado por su filosofía política; mientras que 
el Estado social no dcja a los individuos abando- 
nados a su propia suerte. La idea de fraternidad 
"niega la concepción de la sociedad conio un mero 
agrcgado de individuos, pero critica también aque- 
llas otras concepciones que anulan al individuo di- 
solviéndolo en la sociedad". Libertad y dignidad 
del individuo, junto con la defensa del interés co- 
mún. "La idea de lraternidad servía para justificar 
la idea de ohligacioncs positivas entre los indivi- 
duos y, por cndc, de éstos hacia la saciedad y de 
ésta hacia aquellos" (ECA, 1996; pp. 867-868). Si- 
milar doctrina nos ofrece Juan Pablo 11 en su rc- 
cicnte mensaje: "De la justicia dc cada uno nace la 
paz para todos". El Papa (polaco) combina el tér- 
mino fraternidad con el concepto de "solidaridad". 

Modernización de la historia 

TambiQn los Estados deben modernizarse y de- 
ben modernizar la historia. La modernización del 
Estado significa la readecuación organizativa y de 
su personal administrativo a las lunciones que le 
está demandando la cambiante historia. Es la his- 
toria nacional. regional y mundial quien determina 
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sus funciones y responsabilidades. Un Estado mo- 1 la configuración y funcionamiento tradicional del 
derno es el que en cada momento acompaña y ca- 
mina con la nación. Sus funciones emanan de los 
problemas de la nación y su principal función es 
conocer esta realidad problemática para proponer 
y concertar soluciones. Este parece ser el pensa- 

poder político. Este nudo crucial peneiraría los 
cincos niveles: político. cultural-educativo, socioe- 
conómico, participación ciudadana y lo institu- 
cional del Estado. Sin embargo, el plan nacional 
es algo tímido en señalar un elemento constitutivo 

miento latente en los redactores del Plan de na- 
ción. La modernización es una responsabilidad de- 
pendiente de cada historia. La dificultad radica en 

de ~a-~obreza estructural, y es la riqueza-estructu- 
ral. Son dos elementos complementarios de la 
misma realidad, a la cual hay que buscar un origen 

que la historia cambia en cada país a lo largo del 
iiempo y también son diferentes las historias en 
las distintas naciones y continentes. Por lo tanto. 
no puede haber u n  único modelo de Estado mo- 
derno. Hay que lcer los signos de los tiempos. 

Si a lo largo dcl siglo XX ha habido dos fases de 

común. Los lestimonios antes citados. desde paí- 
ses desarrollados, muestran que también en la pre- 
sente década cohabitan ambos electos estructura- 
les en un entorno de capilalismo global. 

Respecto al nudo crucial vale la advertencia 
que se nos hace en el acápite de la redcfinición del 

to y ampliación de fun- En la filosofía del Estado social rácter ideológico y doc- 
ciones (1930- 1970 ...). la trinario, se solicita abor- 
segunda de su rcducción 

de bienestar se define al Estado 
dar con claridad el tema 

y reconvcrsión (1970 ...), como un creador de valores. para llegar a un acucrdo 
al terminar el milenio Estos valores se centran nacional (No 16). Ahora 
volvemos a enlrar en una en las consignas de libertad, hicn. la claridad sólo pue- 
Iise de evaluación, inclu- de nacer dc la observa- 
so de i in  renovado y ten- igualdad y fraternidad. ción e interpretación his- 
so debatc sobrc el papcl y tórica. a sabiendas del pe- 
responsabilidades del Es- ligro dc leer dicha histo- 

vuclvc a rcclamar la ~rcsencia activa dcl Estado. 1 estas firmas cstán los análisis dc acad~micos. teó- 

modernización estatal, la rol de Estado: por tratarse 
primera dc ensanchamien- de una discusi6n de ca- 

tado (ECA, No 567-568, 1996, pp. 62 ...). Por una 
paric, la riiundiali~ación cconóniica y sus medios 
publicitarios reduccn los márgenes de acción de 
los gobiernos nacionales y,  por otra partc, la mis- 
ina glohalización, a1 reproducir los problemas de 
iiiarginación social y exclusiún económica. junto 
con cl dcicrioro de los vaiorcs Cticos y nacionales, 

No sc trata dc u n  proceso de clonación, que re- logos y pastoralistas. Este documento nos da una 
~~roclucc los misnios gobicrnos y los niisnios Esta- visión continental sobrc los niismos acápiies del 

ria desdc la propia idcología doctrinaria. Con mi- 
ras a romper estc círculo vicioso sc proponc cscu- 
char las reflexiones vertidas en un estudio iitulado: 
"El neoliher~lismo en América Laiina" (México. 
noviembre, 1996). El documento viene firmado 
por los dieciocho superiores provinciales dc la 
Conipañía de Jesús de Latinoani6rica. Debajo de 

clc bicncst;ir. 

&S, porque volvcrí~mos a las inismas crisis. Sc 
irata de u n  proceso dc reconversión de acuerdo 
con los rcclaiiios de la historia quc, dc acuerdo 
con los tcsiiinonios leídos dcsdc paíscs adelanta- 
tlus. parcce aconsc.jar u n  actualizado Estado social 

/ He aquí algunos párriilos. sin inás conientario. 

Plarr de rracihr. El tcxio puede lccrse en la rcvista 
Retrlidtrd. No 54. diciembre, 1996. 

2.1. El nudo gordiano: el liberalismo en Améri- 
ca Latina 

"Nos resistiinos a aceptar tranquilaincntc que las 
2. KI nudo gordiano: "la pobreza estructural" medidas económicas aplicadas en los últiinos 

ricic.icírr.- cl iiudo crucial cs la ~obrcza cslruclural 1 dc latinotimericanos sea u n  costo irrcnicdiablc dc 

Uno dc los tciiias introductorios que segura- 
rncritc sc prcsia a dehaie es la raíz histórica dcl 
"nudo gordiano" o "iiudo crucial". En el Pliri de 

quc sc asicnia cii una realidad ni& prorunda. la u n  futuro crecimiento. Los cornporiamiciitos cco- 
iiiai-ginación sociociiltural. q~ic  deriva a su vcz dc nóniicos y políticos a los que nos rckrimos reflc- 

años, cn todos los países laiinoanicricanos y dcl 
Caribc. scan la única manera posiblc dc orientar la 
economía y que el ernpohrecirnicnio dc millones 
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jan, en el ámbito público, los límites y contrava- 
lores de una cultura inspirada en una concepción 
de la persona y de la sociedad ajena a los valores 
del Evangelio. 

Desde esta perspectiva hemos contemplado el 
desarrollo de nuestros pueblos en los últimos años. 
Vemos que en la década de los ochenta el proceso 
de ajuste necesario para reorganizar las econo- 
mías, superar el déficit fiscal y de balanza de pa- 
gos, pagar la deuda y recuperar el crecimiento, 
golpeó tremendamente a las mayorías populares 
de todos nuestros países. Después de los años no- 
venta, al madurar el ajuste y la apertura, se espera- 
ba que concluyeran los tiempos difíciles. Pero ve- 
mos que no ha sido así, a pesar de que se ha dado 
un crecimiento moderado. Hay un sentimiento 
muy generalizado en los sectores populares y po- 
bres dc pérdida en la calidad de vida y existen 
evidencias contundentes del deterioro de la distri- 

neoliberalismo, tiende a valorar al ser humano por 
su capacidad de generar ingresos y de tener éxito 
en los mercados. Con este contenido reduccionista 
penetra en los dirigentes de nuestros países, atra- 
viesa la clase media y llega hasta los últimos re- 
ductos de las comunidades populares, indígenas y 
campesinas, destruyendo la solidaridad y desatan- 
do la violencia. Este mercado absoluto no acepta 
regulaciones en ningún campo. Es libre. sin res- 
tricciones financieras, laborales, tecnológicas o ad- 
ministrativas". 

2.2. Claroscuros del neoliberalismo 

Por lo tanto. el neoliberalismo no es igual a la 
economía. que reconoce la importancia del merca- 
do de todos los bienes y servicios sin absolu- 
tizarlo, ni es igual a la democracia liberal. Oponer- 
se al liberalismo no significa estar en contra de la 
utilización eficiente de los recursos de que dispone 

bución del ingreso. Au- la sociedad; no significa 
menta la protesta ciuda- delimitar la libertad indi- 
dana y cn algunos lugares ... el plan nacional es algo tímido vidual; no significa apo- 
ha vuelto a aparecer con 
Fuerza la lucha armada en señalar un elemento constitutivo ya' de Es- 

tado. No se nos escapan 
como invitación a u n  de la pobreza estructural, y es la los e~e,entOs positivos 
cambio profundo de la si- riqueza-estructural. Son dos elementos de la movilización inter- 
Luación. complementarios de la misma realidad. llevada a cabo 

La desigualdad, la mi- 
seria y la corrupción, que 
son los trcs grandes moti- 

' por las transformaciones a la cual hay que buscar tecnológicas, que han 
un origen común. permitido disminuir las 
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vos de desconlento gene- enfermedades, facilitar 
ral. están presentes y cn las comunicaciones, acre- 
no pocos aspectos se han agravado. Allí están en 

pobreza 180 millones dc hermanos y hermanas 
nuestros, y en la miseria 80 millones. Sabemos 
que este problcma tiene una larga historia de mo- 
delos dc crccimiento dcsigual y de desarrollo ex- 
c lu~cnte ,  donde al lado de grupos muy ricos y de 
una clase media importante, multitudes inmensas 
han qucdado por fuera de vida humana digna. 
Vernos que en los ÚIlimos años esta situación tiene 
detrás una inancra de dirigir la economía, llamada 
ncolibcralismo, que además penetra la política y 
toda la vida social. 

La injusticia estructural del mundo tiene sus 
raíccs cn cl sistcma dc valores de una cultura mo- 
dcrna, quc cstií haciendo iinpacto mundial. Ese 
iinpacto Ilcga a nucstros países a travbs dc la tcc- 
nologia y dc los sisicnias financieros internaciona- 
Ics. Estc impacto cultural, al radicalizarse por cl 

centar el tiempo disponible Para el ocio Y la vida 
interior, hacer más cómoda la vida cn los hoga- 
res... 

pero estos elementos lejos de compensar 
los inmensos desequilibrios y perturbaciones que 
causa e] neoliberalismo, en téminos de multipli- 
cación de masas urbanas sin trabajo o que 
ten en empleos inestables y poco productivos; 

de ,,,¡les de y medianas empre- 
sas, deslruccción y desplazamiento de poblaciones 
indígenas y campesinas, expansión del narcotrá- 
fico basada en sectores rurales, cuyos productos 
tradicionales quedan fuera dc competencia; des- 
aparición de la seguridad alimeniaria; aumento de 
la criminalidad, empujada no pocas veccs por el 
hanibrc; desestabilización de las cconomías nacio- 
nales por lo flujos libres dc la cspeculación inter- 
nacional; desajustes en coniuiiidades locales por 
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proyectos dc multinacionales que prescinden dc 
los pobladores. 

Pero igualmente vemos los aspectos de estos 
proccsos que disminuyen al hombre y a la mujer, 
particularmente en el contexto de la radicalización 
neoliberal. porque -pretendiéndolo o no- des- 
atan la carrera por poseer y consumir, exacerban el 
individualismo y la competencia. llevan al olvido 
de la comunidad y producen la destrucción de la 
integridad de la creación. 

2.3. Límites de las políticas de ajuste 

El neoliberalismo se maniliesta en sus políticas 
de ajuste y apertura que, con divcrsas connotacio- 
nes, se aplican en los países latinoamericanos. Es- 
tas poncn el crecimiento económico -y no la ple- 
nitud de todos los hombres y mujeres en armonía 
con la crcación- como razón de ser de toda la 
economía. Restringcn la intcrvención dcl Estado 
hasta despojarlo de la responsabilidad de garanti- 
zar los bienes mínimos que se merece todo ciuda- 
dano por ser persona. Eliininan los programas ge- 
nerales dc crcación dc oportunidades para todos y 
los sustituyen por apoyos ocasionales a grupos 
focalizados. Privatizan empresas con el criterio de 
que la administración privada es mejor en último 
tbrmino para todos. Abren sin restricciones las 
fronteras para mcrcancías. capitales y flujos linan- 
cieros y dcjan sin suficiente protección a los pro- 
ductores más pequeños y débiles. Hacen silencio 
sobre el problema de la deuda externa, cuyo pago 
obliga a recortar drásticamcnic la inversión social. 

Subordinan la complejidad de la hacienda pú- 
blica al ajuste de las variables macroeconómicas: 
presupuesto Iiscal equilibrado, reducción de la in- 
flación y balanza de pagos estable; pretendiendo 
que de ahí se sigue todo bien común en el largo 
plazo, y sin atender los mayores problemas de la 
población que emergen de estos ajustes y que tie- 
nen que scr atendidos simultáneamente por una 
política de Estado. 

lnsisten en que estos ajustes producirán un cre- 
cimiento que. cuando sea voluminoso, elevará los 
niveles de ingreso y resolverá por rebalse la situa- 
ción de los dcsfavorecidos. Para incentivar la in- 
versión privada eliminan los obstáculos que po- 
drían imponer las legislaciones que protegen a los 
obreros. Liberan de impuestos y de las obligacio- 
nes con el medio ambiente a grupos poderosos, y 
los protegen para acelerar el proceso de industria- 

lización. Así provocan una concentración todavía 
mayor de la riqueza y del poder econiimico ... 

2.4. Factores y efectos estructurales 

El neoliberalismo produce efectos esiructuralcs 
que generan pobreza. Estos factorcs son, cntre 
otros, la inequidad o injusta distribución del ingre- 
so y de la riqueza, la precariedad del capital social 
y la desigualdad o la exclusión en las relaciones 
de intercambio. 

La inequidad económica o desigualdad social 
impide casi a la mitad de todos los habitantes de 
Latinoambrica alcanzar las condiciones materiales 
para vivir con dignidad y alcan~ar cl cjcrcicio 
efectivo de sus derechos. El ncoliberalismo, hoy 
día, al oponersc a la intcrvención redistributiva dcl 
Estado, perpetúa y acrecienta la desigualdad 
socioeconóniica tradicional. El ncoliberalismo in- 
troduce cl criterio de que solamente cl mercado 
posee la virtud dc asignar clicicntcinente los re- 
cursos y fijar a los diversos scctorcs sociales los 
niveles de ingreso. Se abandonan así los esluerzos 
por alcanzar la justicia social incdiantc una cstruc- 
tura progresiva de impuestos y una asignación dcl 
gasto público que privilegie a los inás (Icsfavore- 
cidos, dejando de lado los inicntos por la demo- 
cratización dc la propiedad accionariada o la refor- 
ma agraria integral. 

Al mirar el capital social en nuestros países sc 
encuentra que la oferta educativa cs escasa y dc 
baja calidad para más de la mitad dc los pohlado- 
res. La inversión cn ciencia y tecnología es margi- 
nal en la mayoría de los presupuestos. Las condi- 
ciones de salud son malas. Hay un inmenso vacío 
de infraestructura para la mayoría de hogares po- 
bres urbanos o rurales. Avanza la destrucción de la 
riqueza natural y al ponerse en marcha los procc- 
sos de descentralización administrativa se eviden- 
cia una fragilidad en las instituciones locales. Po- 
dría decirse que siempre los pobres en América 
Latina han vivido este vacío de capital social, pero 
se agrava con las políticas neoliberales en favor de 
la iniciativa privada. 

El mercado, como expresión histórica de la ne- 
cesidad de apoyarnos y ayudarnos unos con otros, 
ni es buena ni es mala, ni es capitalista n i  es socia- 
lista. Como todo tipo de relación, el mercado pue- 
de ser empleado perversamente para destruir a las 
personas y los pueblos. El desafío no es destruir la 
relación de intercambio. sino ponerla al servicio 
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de la realización del ser humano en armonía con la 
creación; colocarla dentro de un marco de condi- 
ciones de igualdad de oportunidades básicas para 
todas las personas, liberándola de las fuerzas de 
dominación y explotación que llegaron a tergiver- 
sarla en el modo de producción que se ha generali- 
zado en occidentc (SRS.28). 

Los llamados capitales golondrinas, en un mer- 
cado financiero sin restricciones. se mueven sin 
otro propósito que aprovechar ventajas en los sis- 
temas bancarios y monetarios, y pueden desestabi- 
lizar completamente cualquier país, produciendo 
clectos devastadores aun sobre las economías más 
fucrtcs latinoamericanas. Los efectos del mercado 
sin control social han sido particularmente graves 
para los pohladorcs rurales, donde se sintió dura- 
mente el golpe de la apertura que sacó de la pro- 
ducción a millones de campesinos, donde la falta 
de capital social cs mucho más profunda. En con- 
secuencia, al mirar a la región en conjunto, se des- 
cubre que las políticas neoliberales profundizan 
problemas estructurales que están en la base de la 
pobreza: "la distribución de la riqueza, el capital 
social y las distorsiones sociales generadas por el 
mercado cuando actúa sin control social" ... 

A [nodo de introducción al Plarr de riación 
conviene abrir las ventanas a los testimonios. re- 
flcxioncs y juicios dc valor que nos llegan de di- 
vcrsas csquinas dcl mundo. El Plari de nacióri es 
u n  tanto pcogriíico y detallista de los problemas 
por resolver, y cllo es normal porque se concentra 
cn nuestra nación. Se nos advierte que aquí cstá 
latentc una discusión ideológica y doctrinaria, que 
requiere claridad en el debate de estos temas. La 
claridad nos vicne de la historia rcal de nuestro 
continente y de nuestro mundo circundante. Los 
testimonios y las reflexiones, brevemente integra- 
das en este artículo introductorio, nos pueden ayu- 
dar a buscar esa claridad. Es normal que haya de- 
bate en este proceso de concertación porque la 
concertaci6n nace -así se di jo-  de un resultado 
electoral, 1997. El debate necesita un hilo conduc- 
tor: "las sociedades prósperas son las que existen 
en función del ser humano". 

3. Plan de nación y desarrollo 

3.1. Una concepción multidimensional del desa- 
rrollo 

A nuestro juicio, 'el documento señala correcta- 
mente que el nudo gordiano de El Salvador es la 

pobreza estructural. El gran rcto es cómo iniciar 
un proceso de desarrollo incluyente, que combata 
en forma efectiva la pobreza y la exclusión social 
en nuestro país. El punto de partida de este proce- 
so es un nuevo concepto de "desarrollo" de carác- 
ter multidimensional, tal como lo señala la Comi- 
sión, cuya importancia se comprende a partir de la 
evolución que ha tenido dicho concepto. De ello 
trataremos en los párrafos siguientes. 

En la década de los cincuenta, el desarrollo se 
entendió prácticamente como un sinónimo de cre- 
cimiento económico e industrialización. El ser hu- 
mano fue considerado como un factor más de pro- 
ducción, es decir, como un medio para alcanzar un 
crecimiento económico mayor. El indicador por 
excelencia del desarrollo fue el ingreso por habi- 
tante. Además, se consideró que existía un solo 
camino al desarrollo y que el modelo era Estados 
Unidos. Estas ideas se convirtieron en las domi- 
nantes a la hora de hablar del desarrollo de un 
pais. 

En la década de los sesenta se cuestionó la an- 
terior concepción de desarrollo. El profesor 
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Dudley Seers Formuló con claridad la crítica a un 
concepto dc dcsarrollo reducido al crecimiento 
cconórnico. Según Seers, si queremos saber si un 
país se ha desarrollado debemos preguntarnos qué 
ha pasado con la pobreza, el desempleo y la des- 
igualdad. Si estos problemas han empeorado no se 
podría hablar dc desarrollo, aun cuando el ingreso 
por habitante se haya duplicado. Por lo tanto, que- 
da claro quc el crecimiento económico no puede 

TambiQn se reconoce que cada pueblo puede defi- 
nir su propia ruta hacia el dcsarrollo de acucrdo 
con su cultura y valores. Más aún, sería irracional 
aspirar a alcanzar el estilo de vida de los países 
llamados desarrollados con sus niveles dc consu- 
mo, ya que el medio ambiente del planeta no lo 
soportaría. Esto último implica que el estilo de 
vida de los países "desarrollados" no cs universa- 
lizablc y, por tanto, no es ético proponkrselo como 

ser el fin del dcsmollo. modelo de sociedad. Es 
Es importante resaltar necesario buscar un pro- 
que el docuiiiento nos in- ... el documento señala Correctamente ceso de desarrollo que 
vita a no olvidar la lec- que e] nudo gordiano de El Salvador garantice a las mayorías 
ción histórica: la guerra la satisfacción de sus ne- 
que vivimos en los años es la pobreza estructural. El gran reto Cesidades básicas y gozar 
ochenta estuvo precedida es cómo iniciar un proceso plenamente de sus dere- 
por tres décadas de creci- de desarrollo incluyente, que combata chos humanos fundainen- 
miento económico. en forma efectiva la pobreza tales. El documento Ba- 

ses para el plari de ria- En l a  década de los y la exclusión social en nuestro país. ciór, contiene esta nueva setenta, el concepto de 
concepción de desarrollo. dcsarrollo implicó la bús- 

queda de un crecimiento 
con equidad. En los países más industrializados 3.2. Principales desafíos económicos para al- 

surgió una creciente preocupación por el uso irra- canzar un desarrollo humano sostenible 

cioñal de los recursos naturales y lacontaminación 
ambiental que había provocado su proceso de cre- 
cimiento e industrialización. Lamentablemente. en 
los ochenta, la recesión de la economía internacio- 
nal, la cxplosión del problema de la deuda externa 
y los problemas inflacionarios llevaron a que los 
objetivos económicos centrales fueran la estabili- 
dad macroeconómica y la recuperación del creci- 
miento económico. La década de los ochenta e ini- 
cios de los noventa fueron los tiempos de los pro- 
gramas de estabilización y ajuste económico. Es- 
tos procesos de ajuste agravaron los problemas de 
la pobreza, la desigualdad, la exclusión social y el 
deterioro ambiental, prácticamente cn todos los 
países subdesarrollados. 

En la década de los noventa. se consolida u n  
nuevo concepto de desarrollo, que es denominado 
"desarrollo humano sostenible". Se entiende que 
el desarrollo significa crecimiento equitativo y en 
armonía con la naturaleza. En esta nueva concep- 
ción. el ser humano es el f in del proceso de desa- 
rrollo. Se trata de articular un proceso partici- 
pativo, en el cual las personas deben ser sujetos y 
no objetos dc su proceso de desarrollo. Se recono- 
ce que el proceso de desarrollo es de carácter 

3.2.1. Incrementar la tasa de crecimiento del 
Producto Interno Bmto 

El crecimiento económico no es el fin del de- 
sarrollo pero es una condición necesaria para al- 
canzar mayores niveles de vida. En El Salvador, el 
Producto Interno Bruto (PIB) ha crecido a una tasa 
promedio del 3.2 por ciento y cl producto por ha- 
bitante a una tasa-promedio de 1.07, desde 1950 
hasta 1996 (Trigueros, A. El crecimiento ecoiiómi- 
co en El Salvador de 1950 a 1996, inédito). 

Si la tendencia de crecimiento del producto por 
habitante se mantiene a 1 .O7 por ciento nos tomanía 
aproximadamente 65 años para duplicar el producto 
por habitante en el país. En 1996, el producto por 
habitante al aiío se &timó en 2,653 dólares, lo que 
significa aproximadamente 1.923 colones al mes por 
persona. 

Si lográramos que el PIB creciera en promedio 
al 7 por ciento y suponiendo una tasa de creci- 
miento de la población del 2 por ciento, el produc- 
to por habitante se duplicaría en 14 años. El pro- 
blema cs cómo dar el salto del 1 .O7 por ciento del 
producto interno bruto por habitante al 5 por ciento. 

niultidimcnsional, es decir, que comprende lo eco- / Los bajos niveles de inversión y ahorro interno 
nómico, social, político, cultural e institucional. como proporción del Producto Interno Bruto son 
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un obstáculo para crecer a una tasa mayor, por 
ejemplo a un 7 por ciento, y en forma sostenida. 
En 1996, la inversión nacional fue de 15 por cien- 
to del PIB y el ahorro nacional bruto, incluyendo 
las remesas, fue de 13.8 por ciento del PIB. Si 
calculamos el ahorro interno como la diferencia 
entre el Producto Interno Bmio y el consumo na- 
cional, el ahorro interno es de sólo un 3 por ciento 
del PIB. Las economías más dinámicas del este 
asiático han mantenido tasas promedio de ahorro 
de 35 por ciento del Producto Interno Bruto. Por 
tanto, es claro el desafío de incrementar el ahorro 
y la inversión nacional para poder aspirar a tasas 
inás altas de crecimiento econóniico. Especial- 
mente, el país requierc incrementar su inversión 
en cducacióii cuyos nivelcs se encuentran todavía 
por debajo dc los proniedios de América Latina y 
iiiundiales. 

La necesidad de modernizar no sólo al sector 
público sino también al sector privado es otro gran 
dcsal'ío para aspirar a un crecimiento económico 
mayor. Existe u n  consenso que el sector público 
es burocrático c ineficiente, lo que constituye un 
alto costo de incficicncia para la economía salva- 
dorcña. Sin cmbargo, el sector privado también 
necesita inodernizarsc para enfrentar la creciente 
conipctencia intcrnacional. Scgún Melhado, la 
economía salvadoreña sc encuentra en la transi- 
ción dc scr una cconoinía de agroexportación y de 
suslitución dc iinportaciones a una econoiiiía 
iibicrta y iiioderna. Lo anterior exige quc el scctor 
privado. sobre todo la mediana y gran empresa, 
que ha estado acostuinbrado a una cultura de hacer 
ncgocios por medio de contactos personales c in- 
fluencias eii cl gobierno, se adapte a reglas de 
coinpetencia neutrales y despcisona- 
li i  d. a ~ .  . 10 quc constituye un importante 
desafío nl scctor privado como principal 
actor dcl crecimiento (Mclhado, O., El 

apertura gradual que vaya acompañada de la iden- 
tificación y promoción de industrias o sectores que 
sean claves en términos de generación de empleo, 
generación y difusión del progreso tCcnico e incre- 
mento dc la productividad. De lo que se trata es de 
potenciar un polo endógeno de crecimiento con 
orientación hacia el cxterior. En este orden de 
ideas. es importante destacar que el documento 
Bases para un plun de nación establece la necesi- 
dad de identificar áreas o sectores económicos que 
puedan ser los nuevos ejcs del crecimiento y de 
nuestra inserción al mercado internacional de con- 
formidad a los siguientes criterios: "los efectos 
niultiplicadores sobre el resto de la economía. las 
oportunidades de inversión, las oportunidades de 
cmpleo, el logro de equilibrio sectoriales, la inte- 
gración económica de los territorios del país y las 
ventajas competitivas" (p. 29). Lo anterior exige 
una planificación económica orientada por las se- 
ñales del mercado. 

3.2.2. Crecimiento con equidad 

El Salvador sc caracteriza por scr uii país con 
u n  alto iiivcl dc desigualdad en la distribución del 
ingreso. La dcsigualdad del ingreso sc niidc gcne- 
ralniente por cl cocficicnie de Gini. El rango de 
este coclicientc cs dc ccro a uno. Un coericieiite 
de cero representa una distribución dcl ingrcso to- 
talmente cquitativa y un valor de uno la dcsigual- 
dad total. El Salvador tiene el coeficicntc de Gini 
(0.53) más alto que el dc los paíscs quc tienen cl 
iiiisiiio nivcl de ingrcso pcr crípita, lo quc indica 
quc nuestro país tiene u n  grado iiiayor dc dcs- 
igualdad en el ingrcso quc los paíscs quc tienen 
niveles similares dc vida (Glower, C., "La econo- 

La coirclacióii positiva entre el nivel 
de apcrtura de una economía y su tasa m 
dc cicciiiiicnto económico ha sido de- 
iiiosirada por diversos estudios empíri- 
cos. Lo nnterior no significa quc una . " 
iipcriuiu ccoiióniica radical sea la mejor 
vía paru cstiniular el crcciiniento cconó- 
iiiico. Considcrainos quc la estrategia de 
crcciiiiicnto dcbc cncaniinarse a una 
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mía salvadoreña: evaluación para la moderniza- 
ción y el desarrollo humano sostenible" en 
Gobernalidad y desarrollo humano sostenible en 
El  Salvador, San Salvador, FUCAD, 1997, p. 
118). 

En El Salvador, la desigualdad en la distribu- 
ción del ingreso entre 1977 y 1991 se ha incre- 
mentado. Por una parte, el 10 por ciento de la po- 
blación más pobre recibió el 2.1 por ciento de todo 
el ingreso generado en 1977, y sólo un 0.98 por 
ciento en 199 1. Por otra parte, el 10 por ciento de 
los hogares de más altos ingresos recibió el 30.1 
por ciento de todo el ingreso generado en 1977, y 
su participación aumentó a 38.4 por ciento en 
199 1 (Glower, p. 1 19). 

Un estudio reciente demuestra que los altos ni- 
veles de desigualdad limitan el nivel de crecimien- 
to económico (Birdsall, N. et. al.. Desigualdad, 
ahorro y crecinlienro económico, versión resumida 
en Políticas de Desarrollo. BID, marzo de 1996). 
Este estudio destaca que cuando los sectores po- 
bres no pueden obtener crédito les resulta imposi- 
ble financiar inversiones incluso de muy alto ren- 
dimiento; además, sus condiciones de pobreza no 
les permite disminuir su consumo para financiar 
las inversiones. Ante esta situación, si el retorno al 
trabajo de u n  hogar pobre fuera lo suficientemente 
alto, la respuesta racional sería trabajar más cuan- 
titativa y cualitativamente para generar un ingreso 
adicional que podría destinar a la inversión. De 
ahí que, los autores del estudio en mención reco- 
miendan seguir una estrategia de crecimiento 
aperturista que genere una alta demanda de mano 
de obra en los hogares pobres. Esto puede produ- 
cir el doble efecto de incrementar el rendimiento 
del factor trabajo y brindar la oportunidad a los 
pobres de invertir con alto rendimiento. El corola- 
rio es que si se logra aumentar los niveles de aho- 
rro e inversión en los sectores pobres se lograría 
reducir la pobreza y la desigualdad del ingreso, y 
además se estimularía el crecimiento económico. 
Así otro gran desafío es mejorar el acceso al crédi- 
to y las oportunidades de trabajo productivo a los 
hogares pobres. 

En 1997, se estimó el índice de desarrollo hu- 
mano (IDH) en El Salvador a nivel de departa- 
mento, por género y por áreas rurales y urbanas 
(PNUD, Infornte sobre índices de desarrollo hu- 
niano en El Salvador, San Salvador, 1997). Los 
resultados muestran que el ingreso en las áreas ur- 
banas son en promedio tres veces mayor al de las 

áreas rurales. La incidencia de la pobreza es mu- 
cho mayor en las áreas rurales que en las urbanas. 
Según cifras oficiales de 1996, la pobreza rural 
afecta al 64.8 por ciento de los hogares; mientras 
que la pobreza urbana afecta al 42.3 por ciento de 
los hogares. De ahí que. el Desarrollo Rural es 
otro gran desafío para alcanzar un desarrollo sos- 
tenible. 

La mayor diferencia en niveles de desarrollo es 
entre departamentos extremos. Por una parte. los 
índices de desarrollo humano de los departamen- 
tos de Morazán, Cabañas y La Unión los coloca al 
nivel de los países africanos como Guinea Ecuato- 
rial, y muy cercano a lo bajos niveles del desarro- 
llo de Haití. Por otra parte, San Salvador está por 
encima del promedio nacional y se encuentra arri- 
ba de un país como Perú. Esto nos indica otro gran 
desafío que es el desarrollo regional y local. 

El IDH reveló que, en promedio, los hombres 
reciben el doble del ingreso que perciben las mu- 
jeres, y que las diferencias se hacen mayores en 
los departamentos que tienen un nivel de IDH más 
alto. Esto nos muestra la importancia de introducir 
la perspectiva y la política de género al combatir 
los problemas de la pobreza y la desigualdad eco- 
nómica. 

3.2.3. Crecimiento económico en armonía con 
el medio ambiente 

Un estudio reciente patrocinado por FUSA- 
DES realizó una estimación aproximada del costo 
de la degradación ambiental en el país (Panayotou, 
T; Faris, R. y Restrepo C., El desafio salvadorerio: 
de la paz al desarrollo sostenible, mayo de 1997). 
Esta estimación incluye las pérdidas en conceplo 
de salud derivadas de la contaminación del agua y 
el aire; la disminución en la productividad del sue- 
lo y la sedimentación de los embalses. El costo con- 
servador de lo anterior está en el rango de 300 a 400 
millones de dólares anuales (Panayoutou, p. IV). 

Si se contabilizaran otros costos como las pér- 
didas en las zonas pesqueras debido a la contami- 
nación del agua y a la sobreexplotación de la pes- 
ca; la pérdida de turismo y de los beneficios recrea- 
tivos potenciales. las pérdidas estimadas serían 
otros 200 millones de dólares. El estudio destaca 
que si tomamos como un total parcial del costo de 
la degradación ambiental 500 millones de dólares, 
esto representaría aproximadamente el 5 por cien- 
to del Producto Interno Bruto (Panayotou, p. iv). 
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Si en los pasados cinco años el crecimento 
económico promedio ha sido aproximadamente 6 
por ciento, significa que las ganancias del creci- 
miento económico apenas logran compensar las 
pérdidas por la degradación ambiental. Lo anterior 
sin tomar en cuenta el crecimiento poblacional. 
Esto nos demuestra que el patrón de crecimiento 
económico de nuestro país no es sostenible. Sin 
lugar a dudas. necesitamos de una ley efectiva del 
medio ambiente que pueda regular los abusos que 
los agentes de la actividad económica cometen 
contra la naturaleza. 

3.3. Estabilidad macroeconómica y desarrollo 
sostenible 

Desde inicios de la presente década se ha plan- 
teado la estabilidad macroeconómica como condi- 
ción necesaria pero no suficiente para el desarrollo 
económico. Esto significa que, en última instancia, 
la formulación de la política macroeconómica a cor- 
to plazo debe supeditarse a los objetivos terminales 
del desarrollo económico. Tal enfoque parece ser 
reconocido en Bases para el plan de nación, en 
términos de lograr acuerdos - e n  torno a los medios 
y fines de la gestión macroeconómica-"que favo- 
rezcan el dinamismo de los diferentes sectores 
productivos en el mediano y largo plazo" (Comi- 
sión Nacional de Desarrollo, Bases para el plan 
de nación, San Salvador, enero, 1998). 

En prospectiva, se perfila el desafío de conci- 
liar los objetivos e instrumentos de la estabiliza- 
ción macroeconómica con las demás dimensiones 
del desarrollo: crccimiento, equidad y sustentabili- 
dad ambiental. Dada la complejidad de las interac- 
ciones entre esas facetas, la estabilidad macroe- 
conóinica requiere ampliar su connotación tra- 
dicional. la cual otorga privilegio a la estabilidad 
inonctaria. Al respecto, sugiere Rosenthal: "La es- 
tabilidad macroeconómica no se limita a una baja 
inflación y al equilibrio fiscal; también supone un 
déficit sostenible en cuenta corriente un nivel de 
ahorro interno que permita realizar inversiones, un 
tipo de cambio real adecuado y un nivel de de- 
manda agregada congruente con la plena utiliza- 
ción dc la capacidad de producción existente" 
(Rosenthal Gert, "La evolución de las ideas y las 
políticas para el desarrollo". Revista de la CEPAL 
No 60, diciembre. 1996, Santiago de Chile, 1997). 

Como punto dc partida, se requiere comprender 
los vínculos entre los componentes de la estabili- 
dad macroeconómica: macroprecios y equilibrios. 

El primer grupo comprende el nivel general de 
precios (mercado de bienes y ser vicios)^ el tipo de 
cambio (mercado de divisas), el tipo de interés 
(mercado de capitales) y el nivel de salarios (mer- 
cado de trabajo). El segundo conjunto incluye los 
equilibrios internos (maximo empleo y equilibrio 
fiscal) y el equilibrio externo (balanza de pagos). 
Por tanto, la consistencia entre los macroprecios y 
los equilibrios - e n  cuanto a instrumentos y obje- 
tivos- se presenta simultáneamente con la articu- 
lación de la estabilización al crecimiento y la equi- 
dad. 

A manera de identificar los planteamientos de 
las Bases para el plan de nación en torno al creci- 
miento y equidad y relacionarlos con algunos ele- 
mentos de la estabilización, se presenta el resumen 
siguiente: 

Crecimiento Equidad 

* Integración productiva 
de la rnicro y pequeña 
empresa 

* Políticas sectoriales - Necesidades bisicas 

* Inversión en infraestructura - Seguridad alirnentaria 

* Inversión en la educación - Política social 

* Inceniivos fiscales 

* "Cruzada Nacional" para la 
cornpetitividad 

La síntesis anterior revela una serie de accio- 
nes tendientes a un grado notable de "activismo" 
por parte del sector público. en contraste con la 
actual tendencia a comprimir su tamaño. Precisa- 
mente en este aspecto algunos programas de ajuste 
y estabilización al conceder prioridad al equilibrio 
fiscal a corto plazo, han sacrificado la inversión en 
infraestructura económica y social. Sin embargo, 
resulta alentador que en las Bases para el plan de 
nación la "Redefinición del rol del Estado" se en- 
cuentra sujeta a debate. 

Ahora bien, reconociendo a la inversión priva- 
da como principal propulsor del crecimiento eco- 
nómico, el balance ahorro-inversión a corto plazo 
adquiere especial significación. Desde el punto de 
vista de las fuentes de financiamiento. se requiere 
un mayor esfuerzo de ahorro interno y del lado de 
los usos, debe estimularse una creciente porción 
de esos recursos hacia la inversión en aquellas ac- 
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iividadcs que se idcntiliqucn con las "áreas priori- 
tarias dc dcsarrollo", scgún las Boses pcira el plan 
[le tiociótr. Evidenienicntc, aquí se plantca otro de- 
safío: i ,cói i i~  lograr quc cl sisteina financiero cjc- 
cutc csa intcrmcdiación cn función de las neccsi- 
dadcs de invcrsióii cn csas árcas prioritarias'! 

Eii csc scntido, cn las Bases para el plan de 
trac-icítr sc proponcn cicrtos coniproinisos para el 
sistema linaiicicro y la reestructuración dcl Banco 
Multiscctorial dc Inversiones. En tanto dichos 
coinpromisos no sean asumidos sigue en vigencia 
csa interroganlc en el actual coiitcxto inacroeconó- 
mico. 

Con todo, las Busc~s para el plati de tiación dan 
la pauta para retomar algunas de las lecciones de 
los progranias de a,jusic y estabilización en otros 
paíscs. En la iiiayoría dc los casos -El Salvador 
no es la excepción-, los éxitos dc la estabiliza- 
ción sc han conseguido a expensas dcl crecimiento 
y dc la cquidatl. 

4. El rol del Estado y la reforma social 

4.1. La orientación de las funciones del Estado 

En las Bases parci el plan de riacióti se estable- 
cen trcs aspectos propios de la naturaleza del Esta- 
do. Se percibe a éste como regulador, subsidiario 
y garante o gcstor dc la actividad pública2. 

En cuanto regulador le compete la función bá- 
sica dc cstablccer un marco regulatorio a partir del 
cual sc sustentc el dcsarrollo del país en el media- 
no y largo p l a ~ o .  Tal Función suponc. en primcr 
termino, la cliiiiinación dc algunas ambigüedades 
plasmadas en la Constitución Política de la Repú- 
blica, además dc la definición de las atribuciones y 
responsabilidadcs del Estado de niancra consen- 
suada, particularmente las referidas a su papel en 
la asignación dc recursos, la oricntación dc la in- 
versión, los énfasis dc política sectorial, cl control 
de la delincuencia, cl aumento en la credibilidad 
del sistema judicial y el tcma sensible de la seguri- 
dad jurídica. 

a la oricntación dc tal atribución, iio ohstantc cs 
evidcnte que las Bases pcircr el plati du iiac~iórr alu- 
den a un mínimo que cl Estado dcbcrá rcdcfinir cn 
su Función reguladora. Para tal electo hará falta 
que los distintos scctores dc 111 socicdad civil deíi- 
naii su participación coiiiplcmcnlaria cn aqucllas 
ríreas cn las quc el Estado por dclinici0n cstaría 
fuera. En todo caso, el Iiori~ontc csiá planteado el 
cual intcnta supcrar cl definido problcma principal 
dc pobreza en el país. 

En cuanto a la naturaleza suhsidiuria quc co- 
rrcsponde al Estado, cn cl documcnio dc las Bases 
pciru el platl de rlncióri sc accpta quc Cstc dcbc 
prcstar a la población ciertos servicios básicos. La 
discusión nucvamentc que dchicra resolver la so- 
cicdad cs, en primcr lugar, definir que sc cntcnde- 
r5 por servicios básicos, el iiúmcro, cl tipo, la cali- 
dad, la rclación costo-bcncficio quc reportará, la 
manera dc producción dcl scrvicio, cómo sc finan- 
ciar5, etc. Qué argumentos sustentan cl plantca- 
miento de que "por naturaleza dcbcn" ser prcsta- 
dos por cl Estado. En scgundo lugar, un aspecto 
cn cuya discusión se ha avanzado mucho, no por 
el pcso dc los argumentos sino más bien por razo- 
ncs financieras, cl cual tiene que vcr con la cobcr- 
tura dc los servicios básicos. 

De hecho. cn la mayoría de programas y pro- 
yectos sociales existentes se ha optado por un cri- 
terio de focalización'. El argumento más contun- 
dcnte sobre esta opción radica cn la liiiiitación dc  
rccursos financieros disponibles para el caso4. En 
efecto. ambos aspcctos dcbcrán ser rctomados por 
la socicdad y ser resueltos dc nianera crcativa, 
comprometida y rcalisia. 

En cuanto a la función de garante, sc reconoce 
que cl impulso y la estabilidad del desarrollo son 
posibles si el Estado cs capaz de garantizar la se- 
guridad jurídica y la propiedad. Ningún país puede 
cifrar realistamente sus esperanzas dc progreso si 
no cuenta con la seguridad jurídica quc inspire 
credibilidad y respeto al derecho ajeno. La reacii- 
vación económica y su consolidación, cspecial- 
mente si están orientadas a la cadura de  mercados 

Implíci~arnente sc admiten avances y discrc- externos, pasan por la presencia de expectativas 
pancias de los distintos sectores sociales respecto favorables a la inversión tanto nacional como ex- 

2. Boscs píim e1 />loti rlc ricrci611, p. 22. 
3. Por ejemplo. el Fondo de Inversión Social (FTDLD), lo que fuera la Secretaná de Reconstnicción Nacional (SRN), 

gran cantidad de recursos de los Ministerios de llnea como Salud, Educación, Obras Públicas o el Programa de 
Vivienda Popular, son casos en donde lo que se privilegia es el criterio de Focalización y no el de Universalidad. 

4 .  Constantemente organismos wmo el PNUD. Banco Mundial y BID han argüido que en países latinoamericanos o 
de otras latitudes en donde los esfuenos por erradicar la pobreza han sido mas fructíferos, el índice de tributación 
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tianjcra. Dentro dc esas expectativas, la 
seguridad jurídica es vital. Así inismo, 
los proccsos dc rcconvcrsión lecnológi- 
ea cohi-aii gran importancia para ascgu- 
rar cl acccso a iiicrcados externos. No 
ohstantc, ~ i i i  hccho de importancia capi- 
tal rnciica cii las expcclalivas que el país 
pucdn gcncrar a los potcnciales socios 
conicrcialcs. Si éstas son positivas, los 
propósitos de atraccirín de capitales 
Ioriincos ticncn mayor posibilidad de con- 
crciarsc, iiiás allá de los siinplcs descos o 
neccsicladcs dc política cconóinica. 

4.2. Enfasis en los esfuenos estatales 

Las Bases yrrrn el p l ~ r i  de rlacihtl de- 
Iincn Lres 5reai en ~ a s ' ~ u c  el Estado deberá centrar 
sus esl'ueizos. La priinera tiene que ver con su 
contribución cii la promoción del desarrollo eco- 
nóinico. La segunda, con el pleno rcspeto a los 
dcrcclios individualcs y sociales, y la tercera con 
su Iunción dc gawntci. 

La priinera área está en nucstra opinión bien 
definida, en cuanto se Ic asigna al Estado una fun- 
ción conipartida. Coi1 ello se acepta la participa- 
ción de los diverscis seclores de la sociedad inci- 
diendo y definiendo activamente en lo que cada 
uno lienc ventajas y experiencia para prornovcr y 
alcanzar el desarrollo. Es interesante advertir que 
la noción de desarrollo ya no es atribución princi- 
pal del Estado sino que éste deberá establecer un 
conjunto de condicioncs que propicien aquel. Esto 
suponc un avance en la concepción de las funcio- 
nes del Estado por cuanto se dclinean con mayor 
realismo las posibilidades no sólo del Estado mis- 
mo sino de cada uno de los actores sociales. Sin 
embargo, debe señalarse que la posibilidad de par- 
ticipación de otros actores no asegura en sí misma 
que ésla será efectiva. Los logros del que fuera el 
Poro Nacional de Concertación Económica y So- 
cial puedcn recordarse con los dedos de una mano. 
Por lo tanto, se advierte que si bien la concerta- 
ción es necesaria su sola evocación no es garantía 
de nada en materia econónlica y social. 

Así mismo, las atribuciones concedidas al Es- 
tado en el área de promoción del desarrollo debe- 
rán enfocarse con otros ojos. Es dccir, dcbesán su- 
perarse los problemas típicos dcl Estado iclaciona- 
dos con la burocracia y las anomalías cn la adnii- 
nistración. Tainbién deberá qucdar scntado quc se 
requeriran esfuerzos renovados por moniar la ca- 
rrera de la función pública que indique precisa- 
inente los nuevos roles y las nuevas responsabili- 
dades para poder cumplir con objetividad los nue- 
vos desafíos. 

Los roles asignados al Estado plantean cl reto 
de la modernización del niismo articulado con una 
cada vez mayor participación de las distintas fuer- 
zas sociales. Esa rclación o vínculo pasa por la 
definición de parte del Estado de las reglas claras 
en las que deberá prevalecer la cornpelencia en el 
mercado, es decir, el establccímiento de oportuni- 
dades para todos y no para intereses basados cn 
formas de competencia imperfecta. Las cosas vis- 
tas así irán permitiendo la consecución al respeto 
de los derechos individuales y sociales plasmados 
en la Constitución Política. No obstante, las íun- 
ciones y áreas señaladas serán quimera si los di- 
versos actores sociales no asumen comprometí- 
damente la tarea de formular y ejccutar el Plari de 
nación. 

(relación tribuiaci6nlPIB) sobrepasó con creces el 10.8 por ciento de El Salvador en 1997 (LPG. 14/02/98). Lo cual 
señala. ciertamente. un límite real de expansión del gasto o las pretensiones de inversión pública. El debate sobre 
este asunto es una cuestión pendiente que deberá retomarse conjuntamente entre los sectores privado y público lo 
antes posible. 

5 .  Ibid., pp. 23-24. 
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Cabe advertir que en las Bases para el plan de 
tzacióii se van señalando diversos principios que 
permiten concluir que prevalece u n  espíritu cons- 
iructivo que pretende plantear los priñcipios que 
propiciarán el desarrollo sostenible del país. Así 
parecen ser aspectos cruciales: (a) la presencia de 
una renovada concepción del papel del Estado, so- 
bre todo si se promueve su necesaria moderniza- 
ción; (b) se trasluce una concepción de pluralismo 
que podría señalar el camino de la consolidación 
de la democracia y la cada vez mayor tolerancia 
política y búsqueda de la concertación, y (c) se 
consensa claramente el reconocimiento por impul- 
sar el área social. 

Sin duda que esos elementos constituyen u n  
avance sustantivo en la forma de abordar la ior- 
mulación del plan de nación. Señalan, por tanto. 
asuntos mínimos que deberán ser retomados para 
la articulación del 'sendero que allanará el camino 
del desarrollo para el país. 

4.3. El rol del Estado en el manejo de la políti- 
ca social 

Tanto en las Bases como en las encendidas dis- 
cusiones para la aprobación del presupuesto gene- 
ral de la nación del presente año, parece existir un 
consenso alrededor de la ineludible responsabili- 
dad del Estado y de la sociedad en general por 
invertir en el desarrollo de la persona. El acuerdo 
básico es que los esfuerzos dedicados al mejora- 
miento estructural de los niveles educativos, cultu- 
rales, de saneamiento y salud pública, son condi- 
ciones indispensables y fundamentos del desarro- 
llo. En tal sentido, no es un asunto de poca impor- 
tancia el entendimiento global sobre esta priori- 
dad. 

En ánimo de aprobación de esta orientación, se 
sugieren algunos aspectos que ayudarían a conso- 
lidar tal visión, esto es (a) el incremento y eficien- 
cia dcl gasto social; (b) la continua y cada vez más 
permanente participación de la comunidad en con- 
junto con otras asociaciones de la sociedad para la 
resolución de problemáticas locales y, (c) la pre- 

sencia de una visión que trascienda el ejercicio gu- 
bernamental hacia el planteamiento de políticas de 
más largo alcance". 

Las anteriores características denotan avances 
sustantivos en la noción de cómo definir y ejecutar 
la política social. Por supuesto que el proceso de 
transformación de un enfoque de corto plazo a una 
visión de más largo plazo, pasa por la adopción de 
un conjunto de medidas de carácter más operativo 
pero no por ello menos importante, esto es, la 
adopción de formas gerenciales, tecnologías, pro- 
fesionalización y remuneración del personal en- 
marcadas dentro de un proceso de modernización 
del Estado para lograr ser eficiente en el maneio 

4.4. Política social y económica: necesidad de 
una integración 

Un último aspecto que queremos enfatizar, 
puesto que se trasluce dentro de la visión de las 
Bases para el plan de riación, es el de la concep- 
ción de una unidad entre la esfera económica y la 
social. Lo social puede condicionar los resultados 
en el área económica, de ahl la opción por consoli- 
dar la reforma educativa emprendida. Así mismo 
se condiciona el desarrollo económico al mejora- 
miento social. La aceptación de la estabilidad 
macroeconómica como ineludible para garantizar 
el desarrollo sostenible7 es una muestra de esa no- 
ción que comunica ambas esferas como parte de 
una misma unidad. 

Tradicionalmente se había visto la política social 
como secundaria en términos de la primacía que 
ocupaba la formulación de la política económicaw, 
no obstante en las Bases para el plan de nación 
parece existir un adecuado puente entre lo econó- 
mico y lo social. En definitiva, lo que se concluye 
es que el documento hace patente la necesidad de 
una adecuada integración entre ambas esferas. 

Sin duda que lo económico tiene una dimen- 
sión social, así como lo social tiene una dimensión 
económica. Esos binomios no sólo tienen que ser 
comprendidos por los diferentes actores sociales, 

6. Un excelente resumen sobre estos aspectos aparece en el documento del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD). Reforma Social y Pobreza, BID. 1993. pp. 38 y SS.. 

7. lbíd.. p. 33. 
8. De hecho, el Plan de Desarrollo Económico y Social de 1989-1994 confina la polílica social a la quinta y última 

parte del documento. Recuérdese que, entonces. una de las nociones claves que prevalecía para optar al beneficio 
de ciertos programa sociales era el criterio de compensación hacia los más pobres de los pobres. 
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sino que deben ser asumidos desde una perspecti- les les posibilitan obtener algún ingreso monetario 
va que implique una participación y compromiso a fin de satisfacer sus necesidades. 
en el logro de objetivos y metas así planteados. 

De la relación entre lo económico y lo social 
puede desprenderse lo más importante que compe- 
te formular y realizar tanto al sector privado como 
al sector público. Ahora, el reto más importante 
consiste en asimilar con prontitud y realismo la 
riqueza que emana de las Bases para el plan de 
nación y, lo más importante, comenzar a definir el 
verdadero plan que la nación salvadoreña tanto ne- 
cesita para poder resolver el problema fundamen- 
tal de pobreza señalado como el más importante. 

Es responsabilidad de los diversos actores so- 
ciales el darle una oportunidad a El Salvador de 
efectuar un ejercicio democrático o de confinar un 

Pero el que busquen enfrentar la pobreza por 
su propia cuenta no significa que ya hayan logrado 
salir de esa condición. como tampoco que sus es- 
fuerzos sean un fracaso. Lo cierto es que ambos 
sectores tienen una importancia significativa en la 
vida nacional y cualquier estrategia de desarrollo 
debe tenerlos en cuenta a fin de posibilitar su con- 
solidación y desarrollo. Así nos dice el Libro 
Blanco de la Microempresa: 

Hay esperanza porque en la lucha contra la po- 
breza la microempresa. representada por miles de 
empresarios que producen, comercian, prestan ser- 
vicios y crean empleos, ha sido exitosa. La perma- 
nencia de los empleos generados por la mi- 

excelente documento co- 
- 

croempresa es evidente. 
mo instrumento decorati- Hay esperanza porque la 
vo o como una referencia ... en las Bases para el plan de nación microempresa ha demos- 
académica. La adopción se van diversos principios trado continuamente SU 

de tal responsabilidad no capacidad de adaptación 
implica ex~lLISi~amente la que permiten que prevalece a entornos que le son ad- 
buena voluntad de asumir- un espíritu constructivo que pretende versos, SU capacidad de ~.~~~ 
la, sino la sabiduría de se- plantear 10s principios que propiciarán improvisación cuando 
leccionar a los artífices 
idóneos que tal proceso el desarrollo sostenible del país. que las condiciones se obtengan requieren resulta- 

requiere. dos y hay escasez de re- 

5. El desafío de integrar a la microempresa y 
las unidades de producción comunitaria 

Cuando hablamos de microempresa nos referi- 
mos a aquellas unidades cconómicas que tengan 
hasta 10 trabajadores y que tengan ventas anuales 
de hasta 600 mil colones...", en consecuencia, que- 
dan incluidas la pequeña empresa y el denominado 
sector informal. En cuanto a las unidades de pro- 
ducción comunitaria, éstas incluyen a las coopera- 
tivas y las comunidades organizadas de repoblado- 
res, repatriados y desmovilizados. 

Estos dos grandes sectores presentan muchas 
características distintas como también comunes, 
pero existe una que nos permite tratarlas como un 
solo bloque y ésta es que en ambos sectores se 
busca enfrentar la pobreza estructural mediante el 
autoempleo en empresas de su propiedad, las cua- 

9.  Libro Rlat~co de Iri Microeiripreso. El Salvador, 1996. p.v. 
10. /bid.. p. i i .  

cursos, su capacidad de 
innovación cuando el mercado en su expresión 
más cruda, exige nuevos productos y servicios, su 
capacidad de servir a estratos de población espe- 
cialmente de bajos y medianos ingresos cuando re- 
quieren productos y servicios adecuados a un costo 
razonable. Pero también hay esperanza porque la 
microempresa ha demostrado que si se le da la 
oportunidad. tiene las cualidades y las condiciones 
que se necesitan para aprovecharlas"'. 

Ahora bien, para que esas esperanzas puedan 
ser realidad en las microempresas y las empresas 
comunitarias, nos parece que sería necesario mo- 
dificar algunas macrocondiciones que les son des- 
favorables, tales como: 

* Pese a los muchos esfuerzos orientados a 
proveer de recursos financieros a estos sujetos. 
aún existe un limitado acceso al mismo y en con- 
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diciones poco ventajosas, siendo ello un factor 
limitante para su desarrollo. 

* No obstante que la tendencia es a privilegiar 
el mercado. para estos agentes económicos sigue 
siendo muy limitado el acceso a la información 
sobre mercados y precios, ya sea para abastecerse 
como para vender sus productos y servicios, lo 
cual los ubica en grave situación de desventaja. 

* Existe un entorno muy desfavorable para es- 
tos agentes en términos de competencia, ya que la 
economía está dominada casi en su totalidad por 
estructuras monopólicas y oligopólicas, las cuales 
se traducen en condiciones de competencia des- 
leal. 

* Aunque las ONG's y los gremios les brindan 
mucho apoyo, para estos agentes aún no existe un 
marco institucional y jurídico adecuado, sino todo 
lo contrario, lejos de promoverlos, potenciarlos y 
apoyarlos, los obstaculiza. 

* Al ser sectores marginados, no gozan de las 
ventajas de contar con una infraestructura básica: 
comunicaciones. carreteras, energía eléctrica, agua 
potable, etc.. lo cual los imposibilita a desarrollar 
muchas actividades y, en otros casos, encarece los 
costos de producción". 

* La falta de articulación intra e intersectorial 
encarece sus costos de producción y limita sus po- 
tencialidades de crecimiento endógeno provenien- 
tes de comerciar entre sí. Si al menos se articula- 
ran los productores con los comerciantes, obten- 
drían muchas ventajas'?. Pero además de esos fac- 
tores extigenos a las microempresas y las empre- 
sas comunitarias, existe otro cúmulo de factores 
endógenos o internos que dificultan su crecimiento 
y desarrollo, entre ellos tenemos: 

* Cuando se trata de productores, ya sea 
microempresarios o cooperativistas, su incapaci- 
dad comercializadora es un factor cuya incidencia 
resulta negativa en la rentabilidad de sus unidades 
económicas. 

* Otro factor que afecta principalmente a las 
unidades económicas comunitarias es su poca ca- 
pacidad de gestión. manejo y devolución de crédi- 
tos. 

* Todas estas empresas, ya sean micro o co- 
munitarias, poseen niveles de productividad bas- 
tante bajos, lo cual es otro factor que incide nega- 
tivamente en sus procesos de de~arrollo'~. 

Seguramente no sea necesario abundar con 
otros problemas que enfrentan y enuncian los 
microempresarios, tales como la falta de clientes, 
de recursos económicos, bajas ganancias y compe- 
tencia excesiva, tardanza en la recuperación de 
créditos otorgados, etc.I4, ya que los mismos de 
alguna manera se vinculan con los factores 
exógenos y endógenos previamente seiíalados. 
Preferimos mejor ocupar el limitado espacio con 
que contamos para referirnos a la forma en que se 
podría contribuir a eliminar la pobreza. 

El Libro Blanco plantea muchos elementos que 
pueden ser extensivos a las empresas comunita- 
rias, de allí que no haremos diferenciación alguna 
entre éstas y las microempresas. Así, por ejemplo, 
la visión de apoyo que se tiene para las microem- 
presas calza para las cooperativas y comunidades: 

El camino sugerido es la formulación de un 
conjunto de medidas tendientes a crear un entorno 
facilitador, en el cual el gobierno desempeñe un 
papel de guía normativo y evaluador, pero dejando 
la implementación y ejecución de programas de 
acción al sector privado y las gremialesI5. 

Sin embargo, nos parece que también el gobier- 
no podría realizar otro tipo de actividades, como: 

A fin de contribuir a que las comunidades en 
proceso de desarrollo se mantengan activas, el 
gobierno debe definir una política de aprovi- 
sionamiento~ en la cual se establezca que las 
comunidades con capacidad de suministrar bie- 
nes y servicios demandados por éste, sean ele- 

l gidas preferentemente sobre cualquier otra em- 

I 1 .  Para un  mayor desarrollo de esta temática, consúltese "Entomo económico de la microempresa", p. 36 y SS.. Libro 
Blolico, 01). cir. 

12. Para un mayor desarrollo de lo anterior. consúltense Las premisas de la NEP, La Nueva Ecoriornío Popular, ium 
t~pr~~xirr~c~cióri reóriccr. San Salvador: UCA Editores. 1993. 

13. Aquiles Montoya, Diogliósrico socio-económico de cien comunidades, inédito. 
14. Ibíd.. p. 21. 
15. Ibíd.. P. vi.  
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presa nacional o extranjera para suministrarlos. 
La lógica de este planteamiento es que resulta 
más económico y conveniente, en términos so- 
ciales, contribuir a preservar los empleos en las 
comunidades que cargar con los gastos direc- 
tos e indirectos que acarrearía la existencia de 
esas comunidades en situación de pobreza. 
También el contribuir a mantener funcionando 
las comunidades requiere de otro tipo de apo- 
yos de parte de los gobiernos, como la autori- 
zación de manera excepcional del funciona- 
miento de su propio sistema financiero basado 
en cooperativas de ahorro y crédito y bancos 
comunales; la autorización de mecanismos ex- 
pcditos de importación de insumos; el acceso a 
tecnología de punta; el apoyo en la implemen- 
tación de programas agroecológicos, etc. La 
idea es que este sector cuente con u n  trata- 
miento especial, inclusive, sc constituya en un 
sector privilegiado, a fin de que logre consoli- 
darse y avance hacia su desarrollo sosten id^'^. 

Finalmente, e inspirados en el Libro Blanco. 
para propiciar cl abatimiento de la pobreza se hace 
necesario potenciar aqucllas estrategias económi- 
cas dc los pobrcs. lo cual significa: definir políti- 
cas cconómicas. y no meramente sociales, que 
apoyen y protejan las iniciativas económicas po- 
pularcs; realizar programas tcndientcs a incremen- 
lar la productividad en sus empresas; procurar mo- 
dernizar las formas de gestión, producción y 
comcrcialización en las unidades económicas de 
los pobrcs; procurarles condiciones de compe- 
titividacl quc balanceen su situación de desventaja 
actual; cstableccr difcrencias claras entre las em- 
presas de los pobrcs generalmente de subsistencia 
y aqucllas con capacidad dc acumulación, aunque 
prcscnten algunas caracicrísticas propias de la in- 
formalidad. 

6.  Conclusión 

Boses paru un plutr de nacióti gana en interés y 
profundidad si lo cnmarcainos en un entorno mun- 
dial y en el horizonte del final de siglo. Nuestro 
"nudo gordiano" es al mismo tiempo nacional, 
coniincntal y mundial. Un objetivo clave es la 
"conccrtación" nacional. Pero este objetivo no 
pucde lograrsc sin un prcvio requisiio: la autocrí- 
iica. Sc hahla de ideologías y doctrinas, nada fáci- 
Ics dc conciliar. La solución posible es que todos 

entremos en un proceso de autocrítica de cara a 
los resultados históricos. Al terminar el siglo, nin- 
guno de los grandes sistemas polílicos eco"ómicos 
ha dado una positiva respuesta a los grandes pro- 
blemas humanos, sociales y económicos, incluido 
el deterioro ecológico. Al terminar el siglo XX en- 
frentamos, en clave mayor, dos problemas hereda- 
dos del siglo XIX: la proletarización y el dar- 
winismo social, sumado todo ello al creciente con- 
traste entre la sofisticada tecnología, con fines ci- 
viles o con objetivos bélicos, y la pérdida de valo- 
res humanos. 

Los modelos económicos en boga han cortado 
el puente entre el crecimiento económico y el de- 
sarrollo humano sostenible. No es de extrañar este 
desquiciamiento cuando a lo largo del presente si- 
glo se ha gastado tanto o más en carrera y produc- 
ción armamentista que en desarrollo civil. La gue- 
rra se contabiliza y forma parte del crecimiento, 
pero destruye el desarrollo humano sostenible. He- 
mos sufrido una expcriencia nacional. Cuando el 
Plan de nación iniegra cinco niveles de la convi- 
vencia social, nos viene a recordar que no pueden 
disociarse el desarrollo económico del desarrollo 
social, y que no puede hablarse de estabilidad y 
equilibrios rnacroeconómicos cuando crecen la 
inestabilidad y los desequilibrios sociales. Al enfa- 
tizar en el desarrollo humano sostenible inverti- 
mos el orden, fundamentando el desarrollo econó- 
mico sobre el desarrollo social 

Una enseñanza profunda del Plan de nación es 
que para que haya un plan se requiere una planea- 
ción, un proceso concertado, incluso una institu- 
ción planificadora que recoja, simultáneamente, 
los amplios desafíos nacionales y Iris propuestas 
realistas de solución. La planeación debc ser algo 
estable o perenne porque esos desafíos vienen del 
largo plazo y requieren respuestas a mediano y 
largo plazo. La plantación no pretende recrear Es- 
tados autoritarios, verticalistas, de ordeno y man- 
do, sino crear u n  Estado analizador. expositor de 
la verdad y conceriador de las soluciones. La ver- 
dadera planeación lleva al diálogo entre una admi- 
nistración pública, técnica y de gran sensibilidad 
social, que aporta la visión global, y los múltiples 
sectores privados. más cercanos a los problemas 
concretos y a las realistas soluciones. La pla- 
neación es concertación y no imposición, porque 
lo que se impone ni se obcdecc ni se hace. 

I h. Aquiles Montoya, M ES posible abatir la pobreza en el capitalismo?', Revista ECA, enero-febrero, 1998. 
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La planeación no es la última palabra; ella está 
sometida a un objetivo final: La Nación. Y la na- 
ción no son las fronteras. las aduanas, los ejérci- 
tos, ni los simples éxitos deportivos. La nación 
son dos: los seres humanos, y a ellos tenemos que 
agregar nuestra naturaleza. porque ellos han sido 

las dos víctimas de los modelos económicos en 
boga. Dialogamos con las Bases para el plan (le 
naciórt desde el logotipo de la cuinhre de Co- 
penhague: "Las sociedades prósperas son las que 
existen en función del ser humano". 
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